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J.  M.  J. 

Fr.  ANTONIO  DE  LA  SOLE  DAD  % 

General  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  ¡a  Con¬ 
gregación  de  España  é  Indias ,  á  todos  sus  amados 
súbditos ,  los  Religiosos ,  salud  en  nuestro  Señor 
Jesucristo . 


.  ^r°jicite  praevaricationes  vestras  ,  in  quibus  praeva- 
ricati  estis  ,  et  facite  vobis  cor  novum ,  et  spiritum  no- 
vum.  Ezechiel  cap.  xviii,  xxxi.  V 

rBHFHñ— ~ 

y  espíritu  nuevo.  Ezequiel  al  cap.  18,  verso  31. 


,  M. 

muy  amadosnthalm-DO/e  U  Eur0Pa’  PP'  y  HH-  mió* 

multiplicados  han  corrido  impunementePy  hapSv°S|  T® 

apartaVo'dtta^LpUcWaTde"  la"  fe  y  dfl  ’  f  ^ 
2»'  »**“» ,  abLoJdot  iVexf^ 

junto  de  ftívoLf  conktuSr  y  ap0yad"SS0bre  un  coT 
conjeturas,  y  miserables  y  capciosas 
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dificultades ,  admitidas  sin  examen  ni  reflexión ,  ,hay^r 
dado  de  mano  á  cuanto  hay  mas  sagrado  en  la  Relig10^ 
ahogando  los  remordimientos  de  su  conciencia  has  < 


el  extremo  de  mirarlos  como  una  preocupación  de  l' 


Infancia  ,  y  unas  tristes  reliquias  de  la  supersticiosa  ed 
cacion  que  se  les  dió  en  su  noviciado? 

2  ¿Será  extraño  igualmente  que  unos  no  pensasen  s 
no  en  disfrutar  de  las  criaturas,  facilitarse  placeres  y  & 
versiones  ,  llenar  todos  los  momentos  de  su  vida  c°¿ 
ocupaciones  lisongeras  y  agradables ,  de  modo  qu® 
juego ,  los  espectáculos  ,  las  conversaciones  .divertid?  i 
las  conexiones  vergonzosas ,  y  los  lugares  destinados  . 
desorden  hayan  dividido  sucesivamente  su  tiempo 
que  unas  pasiones  desarregladas  hayan  consumido  , 
mas  bellos  y  preciosos  años  ?  ¿  Que  otros  entregado^ 
los  deseos  de  su  corazón  corrompido  y  esclavos  de 
apetitos’ indómitos  hayan  cerrado  sus  ojos  á  toda  c°^ 
sideración  divina  y  humana  ,  y  cantado  con  los  pal 
cíparites  de  sus  desórdenes  lo  mismo  que  cantaban  11  ^ 
impíos  en  tiempo  de  Salomón  ,  á  saber  :  gocemos  de 
bienes  presentes  ,  apresurémonos  á  disfrutar  de  las  cl  ^ 
turas  mientras  estamos  en  el  mundo,  embriagué!*10^ 
con  los  vinos  mas  delicados  y  preciosos ,  ninguno  se 


cluya  de  tomar  parte  en  nuestros  placeres  y  deli^ 


de  nuestra  alegría, porque  esta  es  nuestra  suerte  y  nL 


tra  herencia? 

3  ¿Será  del  mismo  modo  extraño  que  estos  habiel  ^ 
abrazado  la  milicia  para  defender  la  justa  causa  c°ntr^5 
mas  injusta  usurpación  de  un  tirano ,  y  á  favor  del  , 
amable  de  todos  los  Reyes ,  sirviendo  en  los  eg®1 
unos  de  soldados  rasos ,  otros  de  oficiales ,  y  otr0,lj o$ 
capellanes  de  los  regimientos  hayan  contraido 
resabios  opuestos  á  su  profesión  y  estado?  ¿Que  ^d^j 
Hos  conservándose  en  el  honroso  trage  de  ecíesj3 
se  hayan  alimentado  y  engrosado  ,  como  se  exphc^^ 
Bernardo,  y  transformados  en  unos  hombres  arre^T)edM 
hayan  olvidado  el  recogimiento  ,  la  oración  ,  \a  > 
tacion  d[e  las  verdades  eternas,  la  lección  espirit^’jt; 
mortificación  interior ,  ni  que  con  el  frívolo  pret®* 
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que  nada  les  faltase  para  su  subsistencia  ,  hayan  mani¬ 
festado  un  espíritu  de  avaricia  ,  negociando  como  el 
comerciante  mas  codicioso  ,  andando  con  la  mayor  ba¬ 
jeza  de  mercado  en  mercado,  de  feria  en  feria  para  sa¬ 
tisfacer  sus  declarados  intentos  y  deseos  ambiciosos?  En 
una  palabra,  ¿será  extraño  que  muchos  hayan  deshon 
rado  y  desacreditado  su  estado  con  unas  costumbres  pro" 
pías  de  los  secuaces  del.  mundo?  No  por  cierto  Poroue 
tque  puede  producir  el  trato  con  el  mundo  sino  extra- 
Vios  mundanos? 

nnr  y  H*?‘  mio,s  ’  ya  <iue  nuestro  gran  Dios 

por  un  puro  efecto  de  su  bondad  ha  tenido  compasión 
y  misericordia  de  nuestros  ingratos  y  rebeldes  corazo 
nes  i  ya  que  este  Dios  de  piedad,  según  el  WníJ! T 
su  Profeta ,  nos  ha  arrancado  imperiosamente  H  gUa.Se  de 

de  los  enemigos  de  nuestra  salvaron  y  no"  ha  r^tkufdo 

ligro  de  nuestra  ktt\  TI  pegado  a  conocer  el  pe- 

do  está  fefde  te*!cfZTad?rr  ’  y  ^  el 
eolios ,  por  lo  que  hemos  experimentado  dura  ’ T  y  ““ 
tra  permanencia  entre  los  partTS  dd sijlo  va enT 
que  volviéndole  otra  vez  las  espaldas  por  los  «hi,  fin’ 
ligiosos  decretos  de  nuestro  idolatrado  Monarca  n/ 
mos  acogido  al  retiro  y  soledad  del  claustro  •’  °S  le.' 
justo  que  pensemos  seriamente  en  reformarnos 2  n°  SMa 
do  amargamente  nuestros  extravíos 
TV  da  nueva  por  medio  de  la  mas  exacta  n?  ablando  una 
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¿laderamente  religiosa ,  á  trabajar  en  el  arreglo  de  núes* 
tras  costumbres ,  reprimiendo  con  vigor  los  ímpetus  de 
nuestras  violentas  pasiones ,  resistiendo  sin  cesar  á  los 
desordenados  deseos  de  nuestro  corazón ,  y  haciendo 
tantos  progresos  en  la  virtud ,  quantos  hemos  hecho  en 
la  tibieza  y  relajación  ?  ¿No  será  justo,  en  fin,  que  for* 
memos ,  como  nos  dice  Dios  por  su  Profeta  Ezequiel ,  un 
corazón  nuevo  y  un  espíritu  nuevo ,  hasta  llegar  á  set 
unos  nuevos  hombres  y  unas  nuevas  criaturas?  f acite  vo* 
bis  cor  novum ,  et  spiritum  novum  ? 

5  Sí ,  PP.  y  HH.  mios  :  para  conseguir  estos  efecto* 
tan  preciosos  no  es  necesario  que  yo  os  proponga  medi°s 
que  os  aterren,  máximas  que  os  espanten,  doctrinas 

os  arredren ,  ni  medidas  que  os  sean  extrañas.  No ,  nad® 
de  esto  es  necesario  para  lograr  un  corazón  nuevo,  ni111* 
espíritu  nuevo.  La  exacta  observancia  de  lo  mismo  que 
vosotros  habéis  profesado  es  el  medio  mas  eficaz  y  ^ 
poderoso  para  conseguir  el  grande  objeto ,  al  que  se  W 
dirigido  el  zelode  todos  nuestros  respetables  Padres  4ue 
han  asistido  al  último  capítulo  general  en  Pastrana.  'T 0 ' 
dos  unánimemente  han  manifestado  los  mas  vivos  dese°s 
de  que  se  exterminen  en  nuestra  sagrada  Reforma  ^ 
abusos,  se  arranquen  de  raiz  los  desórdenes,  se  destif^ 
la  relajación ,  se  corten  las  corruptelas  ,  se  arraiguen  ^ 
virtudes  ,  y  se  trabaje  incesantemente  para  que  vue^ 
á  florecer  nuestro  reformado  Carmelo  con  aquella  ad^ 
rabie  perfección  que  en  tiempos  mas  felices  fue  ason^  i 
del  mundo,  honor  del  santuario  ,  y  esplendor  del  tr <&* 
español,  en  el  que  siempre  halló  amparo  y  protecc^p 

6  Sí,  PP.  y  KH.  mios:  vosotros,  que  os  habéis/*^ 
ficionado  con  la  lectura  de  aquellos  papeles  inse^ 
tos  é  irreligiosos ,  abatiréis  con  la  regular  observan 
aquella  altivez  que  pretende  elevarse  contra  la  c*en  ^ 
de  Dios  ,  reduciréis  á  la  debida  esclavitud  vuestro  e 
tendimiento ,  según  el  lenguage  de  San  Pablo ,  para  r, 
Jf^erle  y  pasar  de  la  extravagancia  al  camino  de  la 
dad,  que  es  el  camino  de  la  vida:  facite  vobis.  V°s?¿-kz 
de  cuyo  espíritu  se  ha  apoderado  la  indevoción  9  tl.  el 
y  disipación,  con  la  regular  observancia  levantad 
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estandarte  de  la  verdadera  piedad ,  serviréis  al  Señor  sin 
miramiento  ni  respeto  alguno  mundano,  y  sin  bajeza 
embestiréis  con  una  santa  intrepidez  contra  vuestros 
enemigos  domésticos ,  que  según  Isaías ,  son  las  pasio¬ 
nes,  y  estableceréis  sobre  sus  ruinas  las  virtudes  propias 
de  vuestro  estado  con  firmeza  y  solidez:  f acite  vo vis.  Vo¬ 
sotros  ,  que  os  habéis  connaturalizado  con  las  comodi¬ 
dades  del  mundo ,  con  la  regular  observancia  reforma¬ 
reis  vuestro  amor  propio ,  no  buscareis  en  la  casa  de 
Dios  sino  á  Dios  solo  ,  no  tendréis  otra  mira  que  su 
santo  servicio  y  vuestra  propia  santificación ;  no  estu¬ 
diareis  sino  sus  verdades  ,  no  cantareis  sino  sus  alaban¬ 
zas  ,  no  apeteceréis  ni  codiciareis  otro  lugar  sino  el  úl¬ 
timo  ,  como  apetecía  el  Profera ,  no  volvereis  ya  á  en¬ 
trar  en  las  tiendas  de  los  pecadores ,  ni  sereis  cómpli¬ 
ces  de  sus  obras  ,  y  os  valdréis  para  esta  necesaria  re¬ 
forma  de  aquellos  medios  tan  precisos  que  se  prescri¬ 
ben  en  el  código  de  nuestras  leyes  que  abrazasteis  en 

Señor CTfT-’  7  ha  de  S6r  e‘  cancel  p0l  donde  el 
benor  os  ha  de  juzgar :  facite  vobis. 

?  c  Que  medios  tan  conducentes  para  vuestra  reno- 
vaaon  no  os  proporciona  vuestra  Regla  y  el  código  de 
v^tras  eyes  que  se  dirige  á  su  manual  obTvan- 
cía?  Aquella  obediencia  tan  absoluta,  aquella  pobreza 
tan  rigorosa  ,  aquella  castidad  tan  angélica  ,  aquella  des- 

romin tUn  euange  lCa  ’  a<iuella  mortificación  corporal  de 
continuas  abstinencias  ,  ayunos  ,  vigilias ,  maceraciones 
hábitos  toscos,  camas  duras,  oración  frecuente  med’ 
tac.cn  continua,  estudio  de  las  sagradas  letras  lición 
espiritual  ,  silencio  en  lo  mas  del  tiempo  y  en  diversos 
sitios  y  lugares,  soledad ,  separación  del  mundo  ,  reco¬ 
gimiento  en  las  celdas,  humillaciones,  correcciones  de 
los  defectos,  y  otras  muchas  cosas  recomendadas  en  las 

uevo  y  un  nuevo  espíritu :  facite  vobis  cor  nov,,  0razo.ri 

“** !  p“  — -  »  —k  ¿a  SgE 


á  lo  intimado  en  nuestra  Regla  y  Constituciones  para  al¬ 
canzar  la  santidad  m^s  eminente  si  se  observan  con  retí* 
giosa  exactitud?  No,  decía  un  grande  Pontífice,  no  nece^ 
sitan  los  Carmelitas  Descalzos  hacer  mas  para  ser  cano¬ 
nizados  que  el  observar  lo  que  han  profesado. 

8  En  vista  de  esto  ya  podéis  conocer ,  PP.  y  HH.  míos* 
que  yo  no  necesito  valerme  de  otros  medios  para  exhor¬ 
taros  á  la  perfecta  renovación  de  vuestro  corazón  y  ^ 
vuestro  espíritu  que  el  proponeros  la  observancia  de  1° 
que  habéis  profesado.  Oigamos  á  nuestra  Santa  Madre 
el  capítulo  cuarto  del  camino  de  la  perfección  :  Pues  colí 
que  procuremos  guardar  cumplidamente  nuestra  Regla  y 
tuciones ,  espero  en  el  Señor  admitirá  nuestros  ruedos ;  yo  tío  oi 
pido  cosa  nueva ,  sino  que  guardemos  nuestra  profesión ,  pues  & 
nuestro  llamamiento  ,  y  á  lo  que  estamos  obligadas.  Teiíien^ 
yo  presente  este  documento  tan  precioso  ,  será  todo 
empeño  en  esta  Carta  pastoral  exhortaros  á  la  mas  pUa" 
tual  y  exacta  observancia  de  nuestra  Regla  y  de  nuestra 
leyes.  De  este  modo  pondré  en  egecucion  el  religioso  efl' 
cargo  que  me  hizo  nuestro  respetable  Capítulo  generé 
y  desempeñaré  uno  de  los  principales  deberes  de  mi 
ció.  Quiera  el  cielo  que  la  doctrina  que  se  incluye  en  ^ 
Carta  exhortatoria  se  imprima  en  el  corazón  de  to¿0$ 
mis  amados  subditos  ,  y  obre  en  ellos  con  tanta  eficí^ 
que  los  impela  á  renovar  su  espíritu  y  á  cumplir  con  t°' 
dos  los  deberes  de  su  profesión.  Y  pues  este  es  el  oWíQ 
de  mi  zelo  ,  sea  también  la  materia  de  su  religiosa  ate#' 
cion :  Comencemos. 

EXHORTACION  A  LA  OBSERVANCIA  REGULA*' 

9  Cuando  intenté  tratar  de  la  observancia  reg<A^’ 
luego  me  ocurrieron  unas  palabras  que  expone  el  Paír,L 
ca  San  Benito  en  el  capítulo  tercero  de  su  santa 
Todos ,  dice,  sigan  en  todas  las  cosas  á  la  Regla  *  ^ 
su  maestra:  In  ómnibus  magistram  sequantur 
¿Y  que  testimonio  mas  propio  puedo  yo  elegir  Par;\¡L? 
hortar  á  W.  RR.  á  la  perfecta  observancia  rt#u *  #6 
Ninguna  excepción  admite  el  Santo  en  los  Religi°soS  ’ 
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la  han  profesado.  Omnes :  Ninguna  de  las  cosas  conteni¬ 
das  en  la  Regla  excluye :  in  ómnibus.  En  fuerza  de  lo  pri¬ 
mero  ,  todos  sin  excepción  ,  ancianos  y  jóvenes,  supe¬ 
riores  é  inferiores ,  sabios  é  ignorantes  están  obligados 
á  observar  su  Instituto.  En  virtud  de  lo  segundo  no  de¬ 
be  haber  regla  ,  ley ,  constitución  ni  ordenación  ,  que  no 
deba  observarse.  V V.  RR.  saben  muy  bien  que  en  nues¬ 
tra  Reforma  está  expresamente  intimada  una  vida  co¬ 
mún  é  igual  en  todos ,  y  en  todas  las  cosas  com paú¬ 
les  con  el  empleo  de  cada  uno;  por  consiguiente  to¬ 
dos  y  en  todo  están  obligados  á  la  observancia  regular, 
siguiendo  á  la  Regla ,  como  su  maestra  y  directora.  In 
ómnibus  omnes  magistram  sequcmtur  Regulam. 

10  A  la  verdad,  ¿podrán  los  Prelados  estar  exen¬ 
tos  de  la  observancia  regular?  Pero  ¿por  qué  motivo? 
Acaso  (i) ,  exclama  el  Padre  San  Bernardo,  ¿los  P^ela- 

tl*°OuZTte\  4  SUS  regUs’  le>'es  i  constitucio¬ 
nes.  Quando  profesaron  jno  votaron  y  prometieron 

Por  vento-a^.  T™  SCg!f  ,0  c°ntenido  en  su  Instituto? 
en  nne  f  *á™™on  de  ser  Religiosos  en  el  momento 
destmvt  eS‘d°S  Pielados?  Jó  la  Prelacia  deshizo  y 
sion  to\  ?’  P^Snnta  este  Padre  en  otro  lugar  ,  su  profe¬ 
sión  (2)?  íso  por  cierto;  la  elección  en  Superiores  deió 
lne  actas  t°das  sus  obligaciones  ,  é  ilesos  todos  sus  debe- 
ks  z°s  hicieron  Prelados?  t  Os  colocaron  en  un  lugar 

noel  P  ¿°S  hlC‘eron  cabe“s  de  vuestros  herma- 

.»  *  •  Pues  no  os  ensoberbezcáis,  dice  el  Espíritu  Santo- 
iRectorem  te  comutueruntl  Nolli  extolli  (3).  Sed  entre  ellos 
como  uno  de  tantos :  «„  m  iUU  ,  ^  ex 
nio  uno  de  vuestros  súbditos  en  el  coro,  en  el  ayuno  en 
la  abstinencia ,  en  el  silencio,  en  el  retiro,  en  la  desnu 
dez,  en  la  mortificación,  y  en  toda  la  observancia  reeul 
lar :  quast  mus.  Guardad  la  misma  frugalidad  en  la  me 

nUcid  JÍSma,lUSKerÍda,d  e"-la  COnducta  >  la  misma  sim- 
phcidad  en  ei  habito  ,  la  misma  pobreza  en  la  celda  y 

S  uTívoffi  deFpraecept- et dlsPensat- cap. 4. num. 9. 
(3)  ECcll;X0ffi3:El'1SC0p0r'Cap'  «'33- 
£ 
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la  misma  fidelidad  en  la  guarda  de  todo  el  Instituto :  QM' 
si  unus .  No  penséis  que  vuestra  elevación  ha  estorbado 
vuestras  obligaciones;  lejos  de  esto,  las  ha  confirmado: 
os  ha  sujetado  nuevamente  al  yugo  de  la  observancia ,  y 
os  ha  hecho  de  nuevo  dependientes  de  todo  cuanto  prescribe ) 
ordena  vuestro  Instituto :  Sto  in  illis  quasi  unus  ex  ipsis. 

1 1  Lean  VV.  RR.  el  Pontifical  Romano  en  la  bendi' 
cion  y  consagración  de  los  Abades  ,  y  advertirán , 
los  consagrantes  hacen  al  elegido  estas  dos  preguntas: 
¿queréis  guardar  vuestro  santo  propósito  y  observé 
vuestra  santa  regla?  ¿Queréis  instruir  diligente  y  cuida' 
dosamente  á  vuestros  súbditos  para  que  hagan  lo  mis*110 
que  vosotros  debeis  hacer?  Queremos  (4)  responde  el 
gido :  Respondit  electas ,  volo.  Y  bien  :  si  los  Prelados  se 
men  de  la  observancia  regular ,  ¿  podrán  acaso  conseguí 
que  la  sigan  sus  inferiores?  Si  ellos  son  transgresor^ 
¿pretenderán  que  sus  súbditos  sean  ajustados?  ¡Que  ült' 
sion !  Yo  sé  que  siempre  la  autoridad  se  halla  sin 
zas  ,  si  el  egemplo  no  la  sostiene  y  apoya.  Bien  puede  ^ 
autoridad  intimidar ,  aterrar  y  aun  someter  ,  pero  si  n° 
la  acompaña  el  egemplo  ,  nunca  ó  rara  vez  podrá  Veí' 
suadir.  La  misma  naturaleza  enseña  ,  dice  San  Isid°r° 
Pelusiota ,  que  el  egemplo  de  la  cabeza  atrae  imperio4 5^ 
mente  á  los  inferiores ;  él  mitiga  y  dulcifica  sus  penaS> 
hace  ligeros  sus  trabajos  ,  ensancha  el  sendero  de  la 
estrecha  y  austera  observancia ,  y  hace  que  se  halle  dn|' 
ce  y  fácil  lo  que  sin  el  egemplo  parece  amargo ,  desabfI' 
do  ,  áspero  é  impracticable  (5).  Es  constante  que  no  ?° 

-  -  1  -  -  •  •  •  ti*?? 


cas  veces  se  rinden  á  los  hechizos,  encantos  y  atractn 


del  buen  egemplo  aquellos  súbditos  tan  rebeldes  ,  á  ^ 


nes  la  autoridad  no  podía  persuadir  con  la  fuerza  de 


lí* 


razón  ,  obligar  con  el  imperio  de  la  ley  ,  ganar  con 
promesas  ,  aterrar  con  las  amenazas ,  ni  ablandar  c°e 
las  súplicas.  Sabemos,  que  el  egemplo  de  la  esposa  4 
corría  tr3S  el  esposo  ,  atrajo  á  sus  compañeras  (6)  i  4 
l°s  soldados  de  Gedeon  hicieron  lo  mismo  que  vieron 


(4)  Pontif.  Román  de  Benedict.  Abbar. 

(5)  Pelus.  hb.  2.  Epístol.  209,  (6)  Cttnr.  i- 


cér  á  aquel  valeroso  caudillo  del  pueblo  de  Dios  (f) ;  que 
para  que  los  Apóstoles  practicaran  lo  que  les  intimaba 
Jesucristo,  se  les  propuso  el  adorable  Salvador  por  su 
modelo  y  egemplar  (8).  Por  esta  razón  encarga  San  Pa¬ 
blo  á  su  discípulo  Tito ,  que  se  presente  en  todas  sus  ac¬ 
ciones  como  un  modelo  de  buenas  obras  :  In  ómnibus  te 
ipsum  pruebe  exemplum  bonorum  operum  (q).  Sabia  muy  bien 
el  Santo  Apóstol ,  que  mas  instruyen  y  persuaden  los 
uenos  egemplos ,  que  las  palabras  y  discursos :  exero- 
pium  bonorum  operum  (io). 

12  ^Que  impresión ,  á  la  verdad,  harán  las  palabras 
e  un  rielado  en  sus  súbditos ,  si  sus  acciones  no  van 
conformes  con  sus  exhortos?  Si  el  Superior  no  confir¬ 
ma  con  obras  lo  que  enseña  con  sus  palabras  ,  ¿como  ha 
de  recomendar  la  exactitud  en  el  obrar,  si  él  no  la  guar¬ 
da?  ¿Como  persuadirá  á  abrazar  la  penitencia  v  nforti- 


hÓuaráía  c  *  re?alada  y  Vüluptuosa?  iComo  ex¬ 
pretextos  Dara"?*"113' aslstenf.ia  al  coro,  si  él  busca  mil 
rá  a  pob,Pa  a  X,arrSe.y  dlsPensalse-  i  Como  predica- 
á  su  estado'  ’  6  e-ta  provisto  aun  d«  lo  superfluo 

el  "udol  ,'C0,T  mSp‘rará  el  el  silencio  y 

habla  átnlVh  llbrossa,ltos>  MO  para  en  la  celdii, 
bros  cb  vertid  “raS,ycno  toma  en  sus  manos  sino  lil 
uri  i  df  y  Pro.fanos.?.  i  Ay!  SU  voz  no  será  sino 

San  Isidoro  Sm  ■  ut.ll,dad  y  sin  provecho,  dice 

i  l  ^  I)*  Desmintiendo  sus  acciones  á  sus  na 

5¡X¡  SStíS  s*“v“  & 

f?*/'  p.i.bri(,»apd£P0“®*td¿‘ 

Pn?Uo  ^  Pr  CTe  =•  ^  ^  «“*  d¡C”’‘¡P*  n»nfa- 
a  ‘  2  °  no  practicas  lo  que  nos  predicas?  ¿Por 
que  nos  exhortas^  la  observancia  de  unas  redas  v  le- 

blanHS1-ya  00  haces  el  menor  aprecio  de  ellas*  Ha 
blando  a  este  propósito  el  Padre  San  Gregorio  dice'  n t 
P  rde  la  autoridad  necesaria  para  instruir  y  ma’ndar 


(7)  íotS'!;’7;1  ,8'  S-Paa'-Ep.adTit.a.y. 


(8) 

(9) 


.  caP- to.  4. 
Joann.  13,  i  j. 


^ Reg«U  S.  Benedict.  c.  z. 
v1 2)  S.Isidor.lib.  3.  seat.  c.36. 


cuando  no  la  acompaña  la  buena  vida ,  porque  los  súbi¬ 
tos  no  signen  lo  que  oyen,  sino  los  egemplos que  ven  (i3'! 
y  añade  San  Bernardo,  que  se  desprecian  los  consejos  de 
aquel  Prelado,  cuya  conducta  se  vitupera  (14).  Es  evidefl' 
te  que  no  hay  cosa  mas  fuerte  ni  mas  poderosa  para  a** 
rastrar  al  mal,  que  el  mal  egemplo  de  los  que  en  las  ni¿‘ 
nos  tienen  la  vara  de  la  autoridad  para  mandar  (15)* 

13  ¿Quien  con  efecto  puede  dudar  que  un  Prelada 
inobservante  é  irregular  mantiene  á  los  Religiosos  1&' 
perfectos  en  la  relajación  ?  ¿  Que  hace  vacilar  ,  y  tal  ve2 
destruye  la  regularidad  de  los  mas  ajustados  y  ferv°' 
rosos  ,  quitándoles  de  su  parte  la  vida  espiritual  con;?1! 
mal  egemplo ,  como  pondera  el  Padre  San  Agustín  (w 
l  Qué  debilita ,  degrada  y  vilipendia  la  autoridad  de 
que  se  le  ha  confiado  para  regir  y  gobernar  con  su 
doctrina  y  buena  vida  á  sus  súbditos?  ¿Que  en  fin,  c°' 
xno  pondera  nuestra  Santa  Madre  ,  destruye  y  arruiné  \ 
observancia  del  monasterio  y  expone  á  los  Religiosos 
la  eterna  perdición  (17)?  Según  esto,  ¿habrá  Prelado^ 
poco  reflexivo  que  se  persuada  estar  por  su  oficio  dispe^ 
sado  de  las  reglas  ,  leyes  y  santas  costumbres  que  K 
profesado?  ¡Buen  Dios!  ¿que  distantes  han  estado  vü^ 
tros  Siervos  y  Santos  de  pensar  de  este  modo  ?  Yo  ^ 
en  San  Cesáreo  Arelatense  ,  que  siendo  los  Pre  u 
dos  los  primeros  en  el  lugar ,  en  el  capítulo  y  en  t° 

Jo  que  se  ha  de  disponer  dentro  y  fuera  del  convelí  ^ 
deben  serlo  igualmente  en  la  observancia  (18).  Yo  le°  ^ 
San  Bernardo  (19)  que  sean  los  primeros  en  llevar  la  c*, 
ga  aquellos  que  la  imponen  á  los  demas,  y  que  ani# 

Ja  voz  de  sus  labios  con  la  voz  de  sus  buenos  egemp1^ 
y  que  teman  sino  lo  hacen  ser  comprendidos  en  c 
justa  reprensión  del  Apóstol  (20) :  tu  qui  dios  doce*’ 

■  “tit  y 

(1 3)  S.Hreron.Epist.  ad  Nep.  (17)  En  el  modo  de  vi§1 

(14)  Lib.  19.  in  cap.  bear.  en  otras  partes. 

Job.  cap.  7.  num.  13.  (18)  S.  Cesar.  Arel,  ¡t  Y 

y  5)  Id.  I^astor.  part.  1.  c.  2.  ad  adorat.  Abbatisa1*1,  ^ 
(ioj  Serm.  2.  iR  Temp.  Re-  (19)  E>.  Bernar.  eP* 2J<phjl»F* 

sur.  num.  11.  (20)  S.Paul.  episr.  ad*1 
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tyún  non  doces.  Yo  leo  en  San  Agustín ,  que  los  Superio¬ 
res  deben  juntar  á  la  flecha  de  la  palabra  los  carbones 
encendidos  de  una  virtud  no  común  (21).  Yo  leo  en  San 
Basilio,  que  deben  ser  tan  eficaces  sus  egemplos  que  ten¬ 
gan  mas  fuerza  y  mayor  vigor  para  persuadir  que  los 
discursos  mas  elocuentes  (22).  Yo  leo  en  San  Gregorio 
Nacianceno,  que  su  vida  ha  de-  ser  como  un  rayo  pene- 
trante  ,  a  fin  de  que  sean  sus  palabras  como  un  true¬ 
no  (23);  10  leo,  ¿  pero  para  que  mas  alegatos  ?  ¿No  ner- 

nnpíro  Ci0n  a  may0r.  ener8ía  y  eficacia  estas  doctrinas 
nuestras  leyes  ,  exponiendo  el  oficio  de  los  Prelados?  ¿No 
ordenan  decididamente  ,  que  los  Superiores  deben  tra¬ 
bajar  en  hacerse  cada  dia  mas  observantes  ,  mas  espiri¬ 
tuales,  mas  ejemplares  mas  perfectos?  ¿No  dicen  ^nue 
excediendo  a  los  subditos  en  la  dignidad  loe  n  u  5  ^Ue 
tajar  en  la  virtud,  santidad  y  pérSon  ' “tW 
mirable ,  porque  como  dic¿ 'el  docto  Phvton  ' T"  Í~ 
■que  el  que  gobierna  brutos  ,  debe  ser  mas  une  h  ,mod° 

aÍgLqUperivdeg1:  &  PodF4.ser>  “da- 

venerables  ancianos  vuestra  nrñc  y  nut,Saclon?  No, 
bastantemente  decisiva  Vosotro^011  “  e"  -Ste  punto 
nemente  vuestros  votos  nrntw  •  pi  0nunc‘ar  solem- 
gla  primitiva  sin  mitig^ffi  ta 
vancia  regular  es  una  obligación  insenarahle  Jl  bser' 
publica  consagración  á  Dios.  Vosotrrr  ™  -  C  Vuestra 

la  reforma  def  Carmelo  ,  en  1,^™  en 

n°r  dispensación  en  el  particular  si  asiste  l  '  c  me' 
Para  llevar  el  yugo  santo  de  la  Religión.  No  sucede^ 

i^num.t8'  enarr' ¡n  PSa,m‘  /°Sat-  4».  ,. 

(2I)  ***«*  ter.  ínter-  S. 
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lo  que  en  el  servicio  de  los  Príncipes  del  mundo ,  en  e» 
que  después  de  algún  tiempo  de  trabajo  se  adquiere  e* 
derecho  de  solicitar  algún  descanso  y  alivio ,  como  una 
recompensa  de  sus  fatigas  pasadas ,  dice  el  célebre  Ma* 
sillón  (24).  En  la  milicia  del  Carmelo  es  preciso  pelear 
sin  cesar  y  sin  descanso.  La  edad  no  sirve  sino  para  ha* 
cer  mas  indispensable  el  egercicio  de  las  sólidas  virttr* 
des ;  si  un  religioso  anciano  sin  mas  motivo  que  su  eda« 
llegase  á  tener  libertad  de  pretender  la  exención  de 
observancia  regular ,  ¿  que  funestas  influencias  atraer*3 
á  la  juventud  su  relajación  ?  Si  no  es  reparado  en  el  s1' 
lencio ,  si  no  es  puntual  en  la  oración,  si  se  dispensa  eít 
el  ayuno  ,  si  mantiene  comercio  y  trato  en  el  mut)$> 
si  para  conservar  sus  amistades  y  conexiones  sale  sin  ^ 
cesidad  del  claustro ,  ¿  que  obstáculos  no  presenta  á  j? 
jóvenes  para  desempeñar  sus  religiosos  deberes?  ¡Ay!  ^ 
vez  de  ser  este  anciano  columna  de  la  observancia 
guiar  es  una  piedra  de  tropiezo  y  de  escándalo ,  en  ^ . 
de  ser  una  lámpara  encendida  en  medio  de  sus  herfl^ 
nos ,  según  el  lenguage  del  Apóstol  ,  es  una  luz  obsCu 
rísima  y  casi  apagada  (25).  En  vez  de  ser  sal  de  una  t*e 
ra  santa  ,  sirve  de  estorbo  á  los  progresos  de  los  jóven  . 
en  el  camino  de  la  virtud  :  en  vez  de  cantar,  como 
dica  un  Profeta  (26) ,  como  cantaba  en  los  floridos  u*3 
de  su  juventud  ,  cuando  salió  de  Egipto  ,  sus  tonos 
débiles  ,  desabridos  ,  desentonados.  En  suma  ,  en  vez 
dejar  encendida  la  lámpara  de  la  reforma ,  la  deja? 
su  parte ,  ó  enteramente  apagada  ,  ó  tan  opaca ,  que  ' 
no  luce  ,  ni  resplandece  ,  ni  brilla.  ¡  Que  dolor» 

15  Conforme  á  esto  decia  á  los  Religiosos  el  w 
San  Efren  (27):  ¿Sois  ancianos?  Pues  entended,  que.jj, 
beis  ser  mas  exactos  en  el  cumplimiento  de  vuestras 0  ,a 
gaciones  ,  á  fin  de  dar  á  los  que  son  jóvenes  el 
de  todas  las  virtudes :  que  debeis  ser  solícitos  en  ^qq, 
toda  ocasión  de  irregularidad  á  los  que  la  soliciten.  i  Zj 
mo  >  pregunta  este  Padre ,  mostrareis  con  vuestra  c 


(24)  Serm.  2  •  para  una  Profes.  (26)  Ose.  cap.i.  v.r  5* 

(25)  Ad  Philip,  cap.  i4.  v.ij.  (27)  S.  Ephren.  PeraeHeS' 
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«Jacta  la  necesidad  de  la  obediencia  si  vosotros  sois  des¬ 
obedientes?  ¿Como  podréis  obligar  á  los  demas  á  h  gra¬ 
vedad  de  las  costumbres  competentes  á  unos  Religiosos 
que  han  profesado  austeridad  ,  si  vosotros  en  fuerza 
los  frívolos  pretextos  de  la  ancianidad  os  eximís  del  „7, 
go  de  vuestra  profesión  ?  Lejos  esté  de  vosotros  seme 
jante  conducta.  Imitad  4  aquel  famoso  anciano ,  de  quien 
se  habla  en  el  segundo  libro  de  los  Macabeos.  Solicita¬ 
das  r,vrrab^va™ á  c°mer  de  ias  «««  prohíbi 

P  a-a  e^j’  dlJ°  :  Non  aeta"  nostrae  dignum  esc :  seria 
cosa  indigna  de  nuestra  edad  el  quebrantar  un  pr  cen 
tan  sagrado.  Yo  dada  con  mi  flojedad  y  cobarda 
egemplo  perverso  a  los  que  son  mas  jóvenes  que  vo  si 
fuese  mhel  a  la  observancia  de  la  lev  Vn  ^  e  y°  5  si 
do  puedo  deshonrar  mis  canas  co/la  infidelidad™  m°' 

-tmStíqUedalán 

c¡onÓqulmisedÍipaHoeaq,K:  P°r  vuestra  inJusta  mitiga- 

ETTü?  “  K-SSi  e 

pasada  (29)?  ¿No  será  mas  conforme  &  la  ratón”  V¡da 
roñéis  vuestros  años  con  un  dunlirad«  a  r  on  que  co“ 
Vor  y  de  zelo?  ¿Que  crezcáis  ha«  d?  Baument0  de  fer- 
de  vuestro  estado  en  los  mas  vivn«V  ^  7”  as  Scacias 
feccion ,  y  en  el  amor  mas  ardiente  VUestr?  per‘ 

guiar  ?  ¿  No  será  justo  que  leñareis  n  observan,CI?  te- 
años  la  decadencia  de  los  primeros  til  uestros  étimos 

V  t  IH. « .cSKf1  >«»• 

tra  conducta ,  sino  lo  sois  al  fin  de  vuesíra  1?  Ues* 
Petda.s  de  vista  el  que  ya  no  os  quedln  dnn  ,  Kra  ?  N° 
cntos  de  vida ;  si  en  estos  vivís  descuidados*  ¿que  cuen" 

(20)  s'  Amhabe0,M.  Cap‘ 6  t-' 8'  et  se<luent. 

9)  Ambr°S-Ub-  deJa^.et  rita  beat.  cap.  I0. 
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ta  daréis  al  Eterno  Juez ,  cuando  os  presente  la  inoD" 
servancia  de  vuestra  profesión  ?  No  teméis  que  os  dig11 
lo  que  San  Pablo  á  los  inconstantes  fíeles  de  Galacia :  iltl* 
sensatos!  ¿quien  os  ha  fascinado?  ¿Es  posible  qu  ha" 
hiendo  comenzado  con  espíritu  habéis  de  acabar  cofl 
carne?  ¿Cura  spiritu  cozperitis ,  curue  consumemiui  ?  ¿  Fs  p0' 
sible  que  después  de  haber  sufrido  tantas  penalidades  éf 
Ja  milicia  cristiana  y  religiosa ,  habéis  de  perder  su 
rito  sin  causa  ni  motivo?  ¿ Tanta  passi  estis  sitie  causa ?  ¡d 
ribles oráculos,  respetables  ancianos!  Ellos  son  unas  prU^ j 
bas  decisivas  de  que  vuestra  edad  no  os  exime  de  la  O0’ 
servancia  regular. 

17  ¿Y  que  diré  de  aquellos  Religiosos  distinguido*^ 
la  Reforma  por  sus  talentos  y  estudios  literarios? 
tarán  estos  privilegiados  de  la  observancia  regular?  ¡QH 
delirio  de  los  que  asi  piensan  !  ¡Que  frenesí  funesto^  | 
de  los  que  asi  se  conducen  !  Es  indubitable  que  toj*? 
ios  conocimientos ,  ciencias  y  estudios  se  deben  di^[ 
y  ordenar  al  mejor  desempeño  de  los  deberes  que  se  ctf 
trajeron  en  la  religiosa  profesión.  Sabemos  que  D^l;¡ 
antes  de  pedir  á  Dios  la  ciencia ,  primero  le  pidió  la  h° 
dad  y  la  sumisión  á  sus  divinas  leyes  (30).  ¿ De  que  s¿, 
viran  á  un  Carmelita  Descalzo  sin  observancia  los  &  j. 
sublimes  y  luminosos  conocimientos  sino  para  satj5  j, 
cer ,  como  se  explica  San  Bernardo  (31) ,  una  cud0- 
dad  afrentosa  ?  ¿  Para  ser  víctima  miserable  de  .un*  ^ 
nidad  torpe  ?  ¿  Para  hacer  un  vergonzoso  comerci0  5 
ambición  y  de  avaricia  ?  Si  los  Carmelitas  reforn^í., 
se  valiesen  de  estos  dones  de  Dios  ( pues  asi  llama  h\  ^ 
entura  á  las  ciencias)  para  cohonestar  su  relajación  e  ^ 
observancia  ,  ¿que  serian  sus  luces  sino  tinieblas  ? 
sus  conocimientos  adquiridos  con  el  estudio  sino  unaj^„ 

.  meras  de  su  estado  ?  A  la  verdad,  ¿no  seria  ver 
mente  un  escándalo  el  que  aquellos  que  mejor  c0Íl 
sus  deberes  y  obligaciones  los  quebrantasen  ,  romP 

(30)  Dav.psal.n8.  v.66. 

(51)  S.  Bernacd.  serm.  36.  in  cant.  num.  3. 
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OO,  como  se  queja  el  Señor  por  Jeremías  ,  sus  lazos  coa 
niayor  audacia  y  atrevimiento  (32)  ? 

18  Es  evidente  dice  el  Padre  San  Bernardo  ,  qus 
cuanto  es  mas  grande  el  nombre  de  un  sugeto  mas 
grande  es  el  escándalo  que  da  (33).  Si  la  observancia  re¬ 
gó  ar  solamente  fuese  para  los  Religiosos  poco  instrui- 
»Palari»Uant0  dutana  en  ,os  claustros  mas  reformados  ? 
*XteconP°*rfÍTa  m\'cho  tiemP°sin  introducirse  ¡a 
\en  del  rn'n'^j^  modo  que  los  simples  soldados  hu- 
micro  cinnS°  de  batalla  y  vuelven  las  espaldas  al  ene- 
la  bandea  d°-  rn  qU  j  éscaPan  los  alféreces  que  llevan 
pies  Religiosos1  buye“de  la  observancia  regular  los  sin> 

S  cónodmientond0  advierten  «l-e  los  que  tienen  ma- 
conocimientos  no  hacen  acciones  conformes  á  su 
ptofesion,  según  indica  nuestra  santa  Madreé  Cier 
tamente  que  no  venimos  á  \*  ,  e  \34>  ^lei> 

virtuosos  y  píos  •  el  morí™  ^l0n  3  S6r  sa^ios  í  Sín® 

mundoyá  entraVen  Tr  nos  excitó  á  huir  del 

guiar  co'n  la  pXtkVde  rMf  0  refo'  «lad°t  fue  el  ase- 

portantísimo  de  nuestra  étirn^f ei,neg°cio  im* 
medios  2  •  Ano  eterna  felicidad.  Pero  ?por  oue 

ñas  y  b  éllaf  letSO  2°  pC^  e.stU^°  *as  facultades ^huma- 

torna,  á  U  tXd^L  d  “"r™10  apl¡Cacion  á  la  his- 

desempeño  da  Us  ckedras  di^  4  fedesiásUca?  i  el 

to  y  del  mane  in  A  i  •  5  confesonario  ,  del  púlpi- 
ciento ,  sinapor  "la  ^  *  N°  ^ 

servancia  regular.  Escrito  e«i  e,xacílu’d  en  >a  ob- 

que  el  hambre  en  arada  acaí  „„  ’  “  CK’K,a  cal'fi™da  es 

*“e  «  salva  sabe ,  que  el  aró  ’J X ' ZOT** 

los  conocimientos  ciendficos  ladit0”36"0  laS  Ie.tras>- 
nuestro  estado ,  pues  sé  que  la  sabid  te,ratura  pr°Pla  de 
con  la  virtud  ,  pero  sostengo  „  w  n°  eT  refiida 
«as  observantes  de  las  reglas  leve  í*™0*  deben  ser 
■«estro  instituto;  sostengo  qué  ii^l&^tudone*  de 

(13)  s  0+)  ^tMminaípeifece. 


adornar  al  Carmelo ,  le  afea ,  le  destruye  ,  le  pierda 
y  lejos  de  hacer  servicios  importantes  á  la  Religión  ,  ^ 
pone  en  el  borde  del  precipicio ,  la  desacredita  ,  la  dej' 
honra.  No  se  imagine  igualmente  que  yo  repruebo  U 
aplicación  al  pulpito  y  confesonario  ,  pero  sostengo 
estas  loables  ocupaciones  no  han  de  servir  de  obstáculo 
á  la  observancia  religiosa  ,  antes  bien  en  ellas  ha  d$ 
brillar  el  decoro  ,  el  zeloy  el  estímulo  de  mayor  perfec' 
cion  ,  de  suerte  que ,  como  dice  nuestra  santa  Madre  en 
sus  celestiales  avisos  ,  se  enseñe  mas  con  obras  que  con 
palabras.  .. 

20  En  vista  de  esto,  todos  sin  excepción,  deben  & 
exactos  en  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  se  contic®? 
en  la  regla :  in  ómnibus.  Nada  hay  en  ella  que  no  f* 
virtud  ,  fuerza  y  nervio  para  conseguir  la  perfección 
propia  de  nuestro  estado ,  y  que  no  se  dirija  á  conserva 
el  buen  orden  ,  á  practicar  la  piedad  ,  á  encaminar*1,0 
á  Dios  ,  á  hacer  la  voluntad  del  Señor ,  y  á  cump^r’ 
como  se  explica  el  Padre  San  Agustín  (35)  ,  hablan* 
de  los  consejos  evangélicos  ,  los  preceptos  divinos.  ^ 
ignoro  que  en  el  concepto  de  no  pocos  imperfectos  * 3 
gunas  leyes  son  de  poca  importancia  y  utilidad ,  y  P  , 
esto  son  poco  ó  nada  solícitos  en  observarlas.  Pero 
gunto  :  ¿  han  observado  estos  el  espíritu  que  en  esta» 
yes  se  contiene?  ¿Han  llegado ,  sin  tenerse  en  la  sUP  ¡¡ 
ficie  y  corteza  de  estas  leyes ,  á  profundizar  y  desculé  ^ 
su  interior ,  y  la  conexión  que  tienen  con  la  divina 

¿O  pretenderán  estos  nuevos  Licurgos  saber  mas 
nuestros  venerables  antiguos  que  las  formaron ,  desplL 
de  la  mas  atenta  meditación ,  y  que  los  Sumos  j 
ces  que  las  aprobaron  después  del  mas  maduro  exá#^ 
i  Que  presunción  !  ¡Que  orgullo  1 

21  Yo  convengo  en  que  en  nuestro  religioso  C  ^ 
go  se  hallan  muchas  constituciones  ,  que  por  sí  pal¿ 
menudencias  y  pequeñeces  ;  ¿  pero  por  eso  no  se  ba? 
observar?  ¡  Que  ilusión  !  ¿  Basta  acaso  para  consegu*  y 
perfección  de  nuestro  estado  la  fidelidad  á  lo  <lue 

(j  f)  S.  August.  serra.  9.  de  verbis  DominL 
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«e  mas  esencial  en  la  ley?  ¿  Que?  ¿No  es  necesario  pa¬ 
gar  á  Dios  el  diezmo  de  las  mas  pequeñas  yerbas  (36)? 
¿Cumplir  toda  justicia?  ¿Llevar  la  exactitud  hasta  una 
sola  jota  y  un  solo  punto  ?  ¿  Recoger  y  amontonar  has¬ 
ta  los  últimos  fracmentos?  ¿Que?  ¿No  está  escrito  (*17) 
que  el  que  ama  á  Dios  no  desprecia  cosa  alguna,  ni  deja 
perder  la  menor  acción  de  agradarle  (38)?  ¿  Que  es  fiel 
en  cumplir  todas  sus  voluntades,  y  en  observar  con  una 
escrupulosa  y  viva  atención  hasta  la  mas  diminuta  se~ 
na  que  pueda  darse  del  deseo  de  agradarle  en  todo  (39)  ? 

*  k  u*  j  Sta  ^de^ad  sn  las  cosas  pequeñas  no  es  el 
cabello  de  la  Esposa  que  gana  el  corazón  del  Esposo  ce- 

man<?j0  de  esráas  recoge  Ruth  en 
e  campo  de  Booz  y  la  procura  el  honor  de  llegar  á  ser 

V  k  Sp?ü  ?  lEl  uso  de  la  rnuger  fuerte  que  tanto 
alaba  el  Espíritu  Santo  (42)?  El  sacrificio  que  hace  Da- 
vxd  de  un  poco  de  agua  con  particular  agradode  Dios  (a*)  ? 

do  en  nomhre  11  t  A)  1  AqUel  vaso  de  aSua  fria  da- 
miarS  JfSUS’  yque  est«  Señor  ofrece  pre- 
p  US)-  w  ■  exclama  el  Padre  San  Juan  Crisóstomo* 
El  que  no  aprecia  la  observancia  de  cosas  pequeñas  eí 
que  no  egercita  la  fidelidad  en  lo  poco,  ignora  que  Dio! 
acostumbra  dar  grandes  premios  por  leves  servicios  o 

a  &ss5sr?sf5¿  r?  ■ 
«ssi-aí:  ~  z 

cordias  por  su  exactitud  en  tecci01?  ^  de  sus  ™iseri- 
nudas  (46).  i  Y  que  otra  cosa^^"  ^ 


(36) 

(37) 

(38) 

(39) 

(40) 
(40 
(4^) 


Matth.  cap.  3.  v.  15. 
Id.  cap.  5.  v.  18. 
Joann.  cap.  6.  v.  12. 
Todos  los  Ascéticos. 
Cam.  cap.  4.  num.  9. 
Ruth.  cap.  2.  v.7. 
PrQV-  cap.  3I.  r.  9. 


(43) 

(44) 

(45) 

(46) 


*-Reg.  cap.  23.  v.r4. 

M-i6.  * 

Luc.  cap.  2  t  .  v.2.  et  3. 
Matth.  —  5 


«ap.  10.  y.  42. 
b.  Joann.  Chrisost.  in 
•  gen.  hom.  42. num.  7. 
nove  ediction. 


C  30, 1 

por  San  Mateo :  qula  super  pauca  fuhti  fidelís  ,  intra  in  ^ 
dium  TDomim  tui  (47)  ?  . 

22  No  lo  duden  VV.  RR.  ,  porque  como,  advierta 
Sari  Bernardo  esta  fidelidad  es  como  un  grano  de  simie*1' 
te  arrojado  en  la  tierra  que  produce  una  mies  extraor' 

■  diñaría  (48) ;  hace  ,  dice  San  Paulino ,  que  merezcamos 
el  cielo  por  un  puñado  de  tierra  (49) ,  casi  por  una  na- 
da ,  por  acciones  de  poco  ó  ningún  esplendor ,  por  ob¬ 
servancias  de  unos  puntos  muy  poco  considerables,  P°r 
una  ceremonia ,  por  una  postración ,  por  contener 
palabra  ,  por  refrenar  la  vista  ,  por  bajarse  á  pedir  uní 
licencia  ,  por  permanecer  en  la  celda  y  por  otras 
nudencias.  Esta  fidelidad,  afirma  San  Anselmo  ($0)  > 
el  mantenimiento  de  la  disciplina  regular  ,  pues  la 
fiende  de  las  infracciones :  el  adorno  de  la  Religión ,  P11^ 
la  conserva  y  mantiene  la  verdadera  paz  entre  los  heí* 
manos.  . 

23  Quien  á  vista  de  estas  ventajas  tan  interesan^ 

%  despreciará  unos  deberes  tan  recomendados  en  la  * 
y  constituciones?  No  ignoro  que  los  Religiosos  poco  a' 
reglados  suelen  decir  ,  ¿  que  conducen  estas  pequeñe^ 
para  nuestra  perfección  ?  Si  se  han  de  observar  todas  Ia 
menudencias  que  se  contienen  en  nuestro  código  ,  i  °r 
sujeción  mas  gravosa  puede  haber  en  el  mundo  ?  , 

de  que  declarando  expresamente  el  Legislador  en  el  Pr 
mer  capítulo  de  las  leyes,  que  ninguna  de  ellas,  en  citf 
to  tales  ,  obliga  á  culpa  ,  ni  mortal ,  ni  venial ,  y  que  5 
la  la  regla  obliga  á  pecado  leve  ,  ¿que  temor  puede 
ner  un  Carmelita  Descalzo  ,  aunque  sea  poco  repara  ’ 
en  la  observancia  de  tantas  menudencias  ?  ¿  Podrá  a 
so  arriesgar  su  salvación,  aunque  caiga  y  recaiga  eo 
tas  imperfecciones  legales?  ¿Que  suavidad  tendrá  e 

go  del  Señor ,  si  la  salvación  de  un  Religioso  depe° 
se  de  la  exactitud  en  la  observancia  regular  ?  i0$ 

24  Ved  aquí  ,  PP.  y  HH.  mios ,  lo  que  alega?  y 
Religiosos  imperfectos  para  excusar  su  inobservancia 5 

(47)  Matth.  25.  v.  23.  (49)  S.Paul.  in  v¡t.S-Fe^ 

(48)  $  Bern.epist.38 5. 0.5.  (50)  SAnsel.  lib.3- ePla ' 
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mantenerse  en  una  habitual  relajación.  Pero  •  que  pre¬ 
textos  tan  frívolos !  ¡  Que  excusas  tan  vanas '  •  Y  oue  ra¬ 
zones  tan  débiles  !  Con  que  *  por  que  muchas  de  nues¬ 
tras  leyes  son  menudencias  no  se  han  de  observar  2  .!?„ 
que  escuela  han  aprendido  esta  doctrina  ?  Yo  la  'hln“ 
muy  agena  de  las  Escrituras  santas  ;  con  efecto ;  que  co¬ 
sa  mas  menuda  que  el  lavarse  Naaman  Siró  ror  órckn 
de  nuestro  Padre  Elíseo  siete  veces  en  el  lord-in  íeil" 
No  obstante  de  esta  cosa  tan  menuda,  provino  verse  li- 

SSrhT¿le  ¡O"»» 

íuaírc,S"i*x;s,js;?d*  d'>™d“ » 

que  la  desobediencia  de  Saúl  al  Profeta  QSa  ni?S  í^enu^a 
tante  ella  fue  la  causa  de  "oda¡  i°!  Samuel  ?  No 
les  y  espirituales ,  dice  el  Padre  San  pfracl?s  tempcra- 

m%a  PYoronVqUÍ  M  ^  ’  nU““  iMm 

to  de  nuestras  ley^es  empeño  t0d°  conjun- 

propio ;  ¿pero  por  eso  hemos  de  ah^nd00^3110  al  amor 
cía  ?  ¡  Que  delirio  tan  mortal  i d  pabandonar  su  observan- 
dado  que  nuestro  estado  volunta  *  f  ventLlra  Pernos  olvi- 
teraniente  contrSt^^  eleSid°,  es  en- 
leza  ?  ¿Que,  según  San  Crisóstomn  nu^stJa  «atura- 
que  sufrir  ,  mucha  mortificación  n  6  u C  bay  mucho 
nachatu  profiteris  ,  crucifixus  es  (152)2  ’oue^  ““o  ?  *  M°~ 
Chinaco  ,  el  camino  que  emprendió  gUn  Sa°  Juan 
fesion  es  áspero ,  lleno  de  eSl  !  en  ni¿estra  Pe¬ 
cada  paso  debe  costamos  un  ^acrifioin  °  esca^roso  5  que 
mucha  violencia  y  mucha  contradice  ’  niuc^°  trabaja 
gun  San  Francisi  de  Sales  "a  Rdi^V'f  ¿Qüe’  Se! 
que  una  escuela  de  abnegación  y  mortifica  ^  °íra  COSa 
tros  mismos  (54)  ?  No  cabe  en^nf  6  0n  de  nos°- 
sea  culpable.  1  n°S°tros  un  olvido  que 


tti5quen,4'R'S-Cap-5-V-9'10' 

ia  ellw  ?'uhrisost-  homil.  1 5. 

*“  eput.  ad  Haebre»s. 


(¿id.,San  Juan  C|™= 
divL.aoFranCÍSCO  de  Sa 
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26  Y  bien ,  permitidme  que  os  pregunte ,  incluye*** 
dome  á  mí  mismo  en  la  pregunta ,  ¿si  ha  mudado  es*® 
estado  desde  que  le  abrazamos  ?  Ay !  Si  ha  experimenta¬ 
do  alguna  alteración ,  bien  sabéis  que  no  ha  sido  pa^ 
añadir  nuevos  rigores ,  sino  para  mitigar  en  no  pequen3 
parte  su  primitiva  austeridad.  Pues  ¿en  que  consiste  que 
ahora  se  os  hace  tan  penosa  la  observancia  de  nuestro 
instituto  ,  que  en  los  primeros  años  de  vuestra  profesiof* 
se  presentaba  tan  fácil  y  llevadera  ?  ¿  Como  entonces  eraií 
tan  exactos  en  el  cumplimiento  de  todos  vuestros  debe* 
res  ?  i  Como  observabais  con  el  mas  vivo  conato  y  la 
escrupulosa  fidelidad  vuestra  Regla  y  Constituciones 
i  Como  entonces  nada  se  os  detenia,  nada  os  hacia  peu^ 
so ,  nada  os  parecia  pesado  ?  ¿  Como  entonces  este  co& 
junto  de  leyes  que  ahora  teneis  por  insoportable,  ospJ 
recia  tan  suave  y  tan  practicable  que  aun  añadíais  nuev* 
supererogaciones?  Yo  os  lo  diré  ,  y  aunque  mi  dicho  ° 
parezca  una  paradora  ,  es  decisivo  en  la  doctrina  de1 
Padres.  Vuestra  misma  inobservancia  es  el  origen  de 
el  conjunto  de  vuestras  leyes  os  sea  tan  penoso :  la  g 
nía  experiencia  apoyada  en  el  Evangelio  nos  enseña  ?  t 
en  la  vida  espiritual ,  cuanto  mas  se  cercena  y  se  qllIÍ‘y 
de  la  carga  que  se  ha  de  llevar ,  tanto  mas  se  hace  ^ 
sada  ,  y  cuanto  mas  se  carga  con  el  yugo  de  Jesiicrb*.* 
otro  tanto  se  hace  este  mas  dulce,  mas  amable,  maS  ^ 
gero  (55).  En  consecuencia  de  esto  con  vuestra  &0  5 
servancia  y  mitigaciones  aumentáis  vuestros  disgust. , 
vuestras  melancolías  y  vuestras  penas.  Vuestra  j, 
cion  os  hace  insoportable  vuestra  profesión.  Mudáis? 
ra  valerme  de  la  expresión  de  un  Profeta  (56) ,  las  c ?  jj 
ñas  de  madera  en  cadenas  de  hierro.  En  el  camino ^ ^ 
Religión  ,  que  según  San  Bernardo  ,  es  el  de  la  v/er.f ' \etr 
ra  vida ,  con  cuanto  mas  fervor  se  corre ,  mas  &cl  íl¿cC 
te  se  anda :  y  es  constante  que  el  yugo  del  Señor  se  »  ^ 
mas  dulce  y  ligero  cuando  se  le  añade  ,  ó  por  lo  # 
en  nada  se  le  disminuye.  ¿  Acaso  el  peso  de  las  Pr 
y  de  las  alas  es  gravoso  á  las  aves  para  volar  ? 

(56)  Jerem. 


(55)  Matth.  cap.  r  1. 
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nios  que  si  las  quitan  este  peso  cae  su  cuerpo  al  suelo  ? 
Pues  esto  mismo  sucede  en  nuestro  caso.  Si  abandona- 
mos  la  ligera  carga  de  la  observancia ,  si  deponemos  el 
yugo  suave  del  Señor  ,  si  dejamos  la  disciplina  regular 
caemos  de  ánimo  ,  el  peso  de  nuestro  amor  propio  nos 
abruma :  mas  ,  si  nos  ajustamos  á  las  leyes ,  el  mismo 
ajustamiento  nos  lleva  y  nos  conduce  á  la  perfección- 

Crü  Tro?  ’•  *“"!!■ f0rtatur  (5?)-  En  esta  observancia  hay 
namofn  d  g  ’  dlce  en  otra  Parte  San  Bernardo  ,  pul 
P  -  que  su  carga  ,  su  yugo ,  su  cruz  es  una  ficción 
tal  es  su  suavidad  y  su  dulzura  (58).  Las  penas  se  tras- 
í?™at',en.  de'eytes,  las  espinas  eu  florestas  amargu- 

“  d"U"ras»  i  las  cruces  en  inundaciones  de  uncid- 
nss  celestiales.  La  cjlic  parece  ^ 

dera  libertad  ,  y  1¿ 

son  dulces  y  amables  lazos,  arguye  el  mismo  c  dcnas 
¡Oh  divina  esclavitud  ,  exclamante  Pad  ñor?  ^ 
el  hombre  se  hace  verdaderamente  libre  y  samo  >  qU® 

es  el  orígeUnnd?eTtÓÍeenfe«osC?annÍShe  T*"****  ^ 
tan  poderosos2  -Cual  ha  a  c  ■  ec^lceros  >  tan  vivos, 

0.  lo.  ~  «3^-2— .  y 

yar  ,  y  de  los  mas  difíciles  de  cumnlTr  in  de  °bser* 

lo  que  puede  haber  mas  penoso  en  el  exacto  eum  r  ‘°d° 
to  de  vuestra  divina  voluntad  -  acto  cun>plmuen- 

Sí ,  PP.  y  HH.  míos  '  7lec“°  cuítod“> (60). 

Padre  San  Agustín  ,  c’on  su  ceíesti??  ’  Como  Pond“a  el 
las  mas  grandes  dificultades  (61)  X-mTm  l?Uy  '‘,geras 
vacidad  del  amor  propio,  prosigue  S  Cf  “  ia  vi‘ 
alas  que  impelen  á  volar  (62) :  íe,mas  hab¿° 


^^(57)  San  Bernardo,  epist. 

num.8sg.Id-  Dedaffi'  caP-  47- 
()9)  Id.  la  Dedicar.  Ereles. 


sernr.  1.  num.51. 

(60)  Sapient.  cap,  g, 

(61)  S.Agust.serm.  deverb 

r?S'mMatlh-  «P-n. 
(Ó2>  Id.  muir,  in  i0Ct 


son  tan  inefables  y  tan  poderosas ,  que  hacen  que  los  ma$ 
arduos  preceptos  nada  tengan  que  no  sea  dulce  y  agra- 
dable:  mitcscunt :  y  su  suavidad  es  tan  fuerte,  que  ensan¬ 
cha  el  camino  estrecho  de  la  piedad :  vía  angusta  lata  fii  (63)* 
Este  amor  de  tal  suerte  dilata  con  su  inefable  dulzura, 
que  fe  hace  ,  como  experimentaba  David ,  correr  por  I05 
caminos  de.  la  santa  y  divina  ley, 

28  Ya  oigo  repetir  á  los  Religiosos  imperfectos  ,  quC 
todo  esto  es  verdad,  pero  que  nuestras  leyes  no  obliga11 
en  conciencia  ,  de  manera  ,  que  su  transgresión  sea  cri¬ 
minal  Convengo  en  esta  proposición ;  pero  es  preciso 
deshacer  dos  groseras  equivocaciones  que  se  padecen  e[] 
este  punto.  Primera :  en  el  caso  hay  dos  cosas  :  una  d* 
parte  del  Legislador  ,  y  otra  de  parte  de  la  acción  ,  co11 
la  que  se  viola  la  ley  ó  constitución.  Es  cierto  que  el  Le¬ 
gislador  no  quiere  hacer  culpable  la  transgresión  de  su5 
ordenanzas,  pero  no  se  mete  ni  puede  meterse  en  la  nia' 
licia  ,  que  yá  por  otro  principio  puede  tener  la  viola doíl 
de  ellas.  Supuesto  como  indubitable  este  principio,  S&' 
me  lícito  preguntar,  ¿aquella  acción  con  que  se  quebran¬ 
ta  deliberadamente  la  constitución  es  buena  ó  es  mala* 
Si  se  responde,  que  ni  es  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  indi^' 
rente,  es  una  respuesta  expresamente  contraria  á  Sa*1' 
to  lomas.  Es  indubitable  en  la  teología  de  Santo  T0.' 
mas  ,  que  no  hay  acción  deliberada  indiferente  en  pa^í' 
cular ,  porque  toda  acción  libre  se  ha  de  ordenar  y 
rigir  á  algún  fin  ;  si  este  fin  es  honesto,  si  la  acción  ííC 
ne  por  fin  la  gloria  de  Dios ,  es  buena ;  sino  se  ordel1^ 
á  Dios,  sino  mira  á  su  gloria  (64),  es  mala  y' peca#* 
nosa.  Toda  acción,  dice  el  Santo,  deliberada,  sale  de 
voluntad  ,  de  manera ,  que  su  fin  sea  el  Criador  ,  0  ^ 
criatura.  Si  es  el  Criador,  la  acción  es  buena;  si  eS^ 
criatura  sin  referencia  al  Criador,  la  acción  es 
porque  en  lo  primero  el  fin  es  bueno ,  y  en  lo  se$úí*a0$ 
es  malo ,  y  la  bondad  y  malicia  de  los  actos  huP13 
se  gradúan  por  su  fin  ,  y  como  no  se  da  fin  indi#r 


fbf)  n -n“'sin'  sei.  Praec!Pue  !n  Psa,m-  3o- et  59' 
v.  -tv  •  ihom.  pabsjn.  sed  praecipue  2.  a.quaesM^  a 
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te ,  tampoco  puede  haber  acción  deliberada  que  lo  sea. 

29  Fuera  de  que,  ¿no  nos  dice  expresamente  Jesucris-í 
to  que  de  toda  palabra  ociosa  que  hablaren  los  hombres 
han  de  dar  cuenta  al  Eterno  Juez  en  el  gran  día  del  ini¬ 
cio  ,  no  solamente  para  examinarla  ,  sino  también  para 
condenarla?  Pues  ¿con  cuanta  mas  razón  la  darán  de 
sus  obras  ociosas ,  cuales  son  las  que  no  se  ordenan  á  su 
debido  fin .  2  Que  ?  ¿  No  es  mas  defectuosa  una  obra 
a  que  una  palabra?  Pues  si  esta ,  según  expreso 
lacu  o  del  evangelio  ,  será  materia  de  riguroso  juicio 
¡\rZT™  tnbunal  de  Dios »  *  P0i'  que  no  será  aque- 

*/Wi  a;°  1  o!*  JUogadAa  por  lndiferente  ó  por  buena? 

,  Ay  1  dice  el  Padre  San  Agustín  ,  no  por  cierto  ,  sino  por 

««ayisraA-aj* 

s ‘t  r»  -¿T* 

to°d!v¡noDíOS'  EVStaS1pilabm  sa eoríhüre uTprece^ 

consejo :  quídam  dicunt  <mrrL  ^ue  ^contenga  un  puro 
~  Dios,  dice  eltanto",  esWe’l  did^fin”  dd 

xíks  rsdá?° á  *  «£ 

31  Según  esta  doctrina  teológica  v  apostólica  -T>„ 
?.ran  ser  inocentes  las  transgresiones  de  las  e?°' 

tituciones?  ¿Esos  Religiosos  tan  imperfectos  °  C°nS' 
“  lU'toMTl.i ,  pueden  dirigí, 


nes  á  un  fin  bueno  ,  honesto  y  virtuoso  ?  ¿  Esta  inob¬ 
servancia  puede  ordenarse  á  la  gloria  divina  ?  ¿  Se  atre¬ 
verán  los  que  violan  ó  quebrantan  las  constituciones,  de* 
cir  á  Dios  ,  por  Vos,  ó  Dios  mió  ,  quebranto  esta  ley  • 
f  Por  vuestra  gloria  me  tomo  la  libertad  de  no  tomar 
en  esta  noche  la  disciplina  que  ordena  mi  ley  ?  ¿  De 
pedir  licencia  para  recibir  este  regalo  que  me  hacen?  i* 
Vos  ofrezco  de  hablar  en  este  lugar,  y  en  este  tiempo 
prohibidos  por  mis  ordenanzas  ?  ¿  El  no  asistir  á  este 
examen  á  esta  hora  de  oración  que  mis  leyes  intiman  • 
¿  El  salir  fuera  del  claustro  en  virtud  de  unos  frívolos 
pretextos  ,  con  los  que  he  alucinado  á  mis  superiores* 
2  El  vestir  interiormente  de  un  modo  ageno  de  mi  pr°* 
fesion  ?  i  El  quebrantar 'este  ayuno  ordenado  por  mi  re' 
ligioso  código  ? : :  Si  un  Religioso  se  atreviese  á  produ¬ 
cir  de  este  modo ,  ¿  podria  menos  de  ser  un  insolente? 
un  temerario  ?  Si  alguno  percibiese  que  ordenaba  y  di* 
rigia  semejantes  transgresiones  á  la  gloria  de  Dios ,  ¿  n° 
le  reputada  por  un  blasfemo  y  escandaloso  ?  Sí :  pueS 
I  que  motivo  justo  y  honesto  se  puede  presentar  pafa 
quebrantar  la  menor  constitución  ?  Ninguno ,  dice 
gravísimo  teólogo.  (66). 

32  Pero  ¿  que  necesidad  tenemos  de  argumentos  p*1' 
ra  demostrar  una  verdad  mas  clara  que  la  luz  ?  ¿No  ^ 
ven  precisados  á  confesarla  los  mismos  Religiosos  inob* 
servantes  é  imperfectos  ?  Si  se  les  pregunta  con  sinceridad 
por  las  causas  y  motivos  de  sus  transgresiones ,  ¿  no  com 
fiesan  ingenuamente  que  no  se  les  propone  otra  cosa 
el  de  satisfacer  sus  desordenadas  pasiones ,  ó  el  seguir j 10 
impulsos  de  su  corazón  inmortificado?  ¿No  responde^ 
que  las  raices  de  su  inobservancia  regular  son  la  di sipa^ 
cion  ,  la  vana  curiosidad  ,  el  fastidio  ,  la  pereza  ,  Ia  * 
bieza  ,  la  negligencia  ,  la  indevoción  ,  la  ociosidad  >  \ 
complacencia  ,  la  sensualidad ,  el  espíritu  de  libertad 
independencia  ?  ¿  Pues  de  unas  raices  tan  infectas 
efectos  han  de  pulular  sino  delicuentes  y  criminales  ?  ~ 


(66)  Suar.  lib,  1, 


cap.  3.  de  stat.  relig. 
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dudéis ,  dice  el  Padre  San  Agustín  ,  que  en  ellos  se  halla 
toda  la. negrura  y  obscuridad  del  pecado  (67). 

33  Y  á  la  verdad  ,  PP.  y  HH.  mios  ,  si  en  los  Libros 
santos ,  palabras  expresas  de  la  eterna  verdad  ,  se  re¬ 
prueban  los  ayunos  practicados  por  la  propia  voluntad 
hasta  el  extremo  de  desagradar  é  irritar  al  mismo  Dios: 
si  por  el  mismo  motivo  fueron  desagradables  al  Señor 
ias  solemnidades  que  celebraba  con  tanta  magnificencia 
e  ue  o  de  Israel  (68) ,  ¿  que  concepto  formaremos  de 
ayunos  ciu.e^rantados ,  de  las  omisiones  voluntarias 
?  asistencia  al  coro ,  y  en  el  cumplimiento  de  otros 
J"  "lOS '  ^ 1  no  hay  Maestro  Ascético  que  no  re- 

prenda  a  los  Religiosos  que  abrazan  austeridades  exte- 
SU  PrGpia  decci0n ;  ^  no  las  censure  de  sin- 
Kid  deS  pellgr°sas  ’  <lue  no  las  mire  como  obras  de 
tinieblas  y  como  frutos  de  muerte,  t  con  cuanta  mas 

u“ud  d:Sb4iaTUaS  aCC¿nCS  — rariaTi 
Superiores  v  á  l^H*  aS  deten“ones  de  «astros 
ces  oue  Zn  y  dlsposiclones  de  los  Sumos  Pontífi- 
ciones 2  •ConPp°bad0  y  confirmado  nuestras  Constitu- 
obr¿  ¿enebros,  ?  °  may0r  motivo  deben  «nerse  por 
resillar  on/ht  ,  U:‘nsSres>Qnes  de  la  observancia 
femado  ’  Xtn T  V1°lencia  á  la  Religión  que  se  ha  pro- 
/  1  p’ ..  .  o  ia  puerta  á  la  relajación  universal  afliven 

a  losRelig.osos  ajustados  á  sus  deberes  "escandaHzáo  á 

cristo,  ponen  cien  obstáculos  á ?J  ,,5,““  COn  Jesu' 
nan  los  designios  de  Dio'  cautn  mP;i  ’  ’  trastor- 
sibilitan  la  entrada  en  él  cielo  s^ñ  n  ex,travios  >  ln'P°- 

muerte  de  los  mas  vehementes  remordimientos  dé  a 
conaencia  por  mas  cicatrizada  que  haya  estado  en  v  ¡diz 
34  i  Como  ,  según  esto  se  podrá  decir  n,,»  ,  * 

regresiones  de  nuestras  leyes  no  hay  defectos  ^¿1 

mi  f  1  ^ug- lib-  4-  cont.  J ulian.  Pelagian.  num 
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minosos  ?  Yo  convendré  ,  que  prescindiendo  del  hábito, 
y  del  desprecio  formal  ó  virtual ,  las  dichas  transgresio¬ 
nes  de  suyo  no  son  ofensas  tan  considerables  ,  que  se¬ 
gún  San  Juan  (69),  causen  la  muerte  ,  y  extingan  en 
las  almas  el  espíritu  santo.  Yo  confesaré  con  San  Ber¬ 
nardo  (70) ,  que  son  pecados  no  grandes  ,  sino  ligeros, 
ó  como  se  explica  Santo  Tomas  ,  venialidades  (71).  Pero 
2  por  esto  se  deben  mirar  con  indiferencia  ?  Porque  son 
pecados  veniales  ¿no  se  deben  evitar?  ]  Que  horror!  ¡Que 
lenguage  tan  ageno  de  unos  labios  religiosos  !  El  ilustre 
y  célebre  Bosuet  no  podia  sufrir  semejante  modo  de  ha¬ 
blar  en  un  cristiano:  ¿Sabes  tú  cristiano  ,  decía  este 
grande  hombre  ,  muy  bien  la  distinción  de  los  pecados 
veniales ,  de  los  mortales  ?  ¿Pues  que  el  nombre  común  de 
pecado  no  bastará  para  moverte  á  detestar  los  unos  y  los 
otros  (72)?  Pues  ¿cuanto  mas  debe  aterrar  este  funes* 
to  nombre  á  un  Religioso ,  á  un  Carmelita  Descalzo? 
¿Cuanto  no  debe  espantar  el  detestable  nombre  de  peca' 
do  á  unas  almas  consagradas  enteramente  á  Dios  ,  excD' 
ma  San  Bernardo  con  San  Gerónimo  (73)?  ¿Que  horror 
no  debe  tener  á  las  faltas  aun  mas  ligeras  (74) ,  un  al#1*1 
que  debe  tratar  de  perfección  ,  sabiendo  que  están  pro" 
hibidas  por  la  autoridad  de  Dios ,  y  son  opuestas  á  si1 
santidad  infinita  ? 

33  Yo  me  consterno,  PP.  y  HH.  míos, cuando  con' 
sidero  las  consecuencias  funestas  que  resultan  de  la  inob' 
servancia  de  las  reglas  y  constituciones  del  estado  religí0" 
so  ,  aun  suponiendo  que  no  sean ,  sino  leves  y  venial^ 
sus  transgresiones.  ¿Y  que  consecuencias  son  estas?  Aten" 
ded  ,  y  temblad.  Es  indubitable  que  según  la 
dad  de  las  criaturas  en  servir  á  Dios ,  es  la  fidelidad  ^ 
Criador  en  comunicarse  á  las  criaturas  5  que  si  la 

(69)  Joann.  cap.  5. 

(7°)  D.  Bernad.  di  dispensat.  sed  praecipue  cap.  8> 

DO  S.  Thom.  2.  2.  168.  art.  9. 

(72)  Bossuet  or.  funebr.  Mar.  Theres.  Reg.  Austr. 

^r*  Virg.  caP*  XI* 

(74)  D.  Üieioa.  epist.  35.  ad  Heliodor. 
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tura  pone  límites  en  su  correspondencia  á  Dios ,  este 
Dios  pone  límites  á  su  misericordia.  En  fuerza  de  esta 
Verdad  inegable,  ¿que  queréis  que  os  anuncie  sino  ver¬ 
dades  amargas  y  desabridas?  i  Ay  !  ¿os  resfriáis  en  el  ser¬ 
vicio  de  vuestro  Dios  ?  pues  tambicn  Dios  se  resfria  para 
vosotros.  ¿Le  cerráis  vuestros  corazones?  Dios  cierra  pa¬ 
ra  vosotros  las  entrañas  de  sus  piedades.  ¿Vivís  flojos  y 
endormecidos  con  la  pereza  y  negligencia  ,  según  la  ex¬ 
presión  de  San  Basilio  (75)  ?  Pues  Dios  duerme  para  vo- 
sotros  ,  dice,  este  Padre.  ¿Omitís  y  malográis  en  las  que 
podíais  darle  pruebas  de  vuestra  fidelidad?  Fues  él  deja 
pasar  aquellas  en  que  podía  daros  señales  de  su  benevo¬ 
lencia.  ¿No  queréis  evitar  sino  aquellas  faltas  que  pue¬ 
dan  enteramente  perderos?  Pues  él  solamente  os  dará 
aquellas  gracias  que  puedan  absolutamente  salvaros 
¿Habiéndoos  hecho  el  favor  de  colocaros  en  el  número 
de  sus  hijos  ,  familiares  y  domésticos,  le  contristad  le 
ofendéis  ,  no  reparáis  en  cometer  mil  faltas  veniales? 

nerales  "v  al  Cn0tnu"lcará  ’ sino  las  gracias  comunes  y  ge- 
erales ,  y  os  negara  aquellos  socorros  especiales  ¿fies 

«s,  poderosos  ,  aquellos  auxilios  de  particular  uroter 

n gratos  a  las  finezas  de  su  amor?  Pues  él  detendrá  anne 
a™nC‘a?,  superabundantes ,  aquellos  favores  distin- 
guidos  ,  aquellas  lluvias  voluntarias  ,  y  aquellas  preven 
te  ^ura  y  Particulares  bendiciones quep  ”¿t 

asi  ?  Porque^Tvtmo’  deTinfiddM  (?6)'  *  Ccmo 
sador  como  el  de  la  ingratitud,  deseca  y  agotóla  tln- 

te  de  la  divina  misericordia ,  como  pondera  el  Padre  San 

Agustín  (77).  Tan  frío ,  dice  este  Padre,  se  manifiesta  con 
«tos  que  son  fríos  en  servirle ,  que  ya  los  deia  °° 
los  llama  ,  ya  no  los  abre  el  sentido  fya  no  los  infunde 
su  gracia  ,  y  por  esto  exclama  el  Santo  •  ¿in  4  •  • 

^  (fie,)  qui  ¡ustinebit  (78)  ?  *  *  Í  m  S^lts 

(76)  DaT!p6Hj°omi1'  mPs’19-  (77)  j'J?' s°li!oq. cap.  1 8. 

-  )  IdjinPs.  147.  núm.26^ 


36  t Terrible  oráculo!  ¡Formidable  estado!  Yo  no 
estrañaré  ya  que  los  Religiosos  negligentes  y  descuida¬ 
dos  en  la  observancia  regular  vivan  entregados  á  su  pro¬ 
pia  flaqueza  ,  encorbados  bajo  el  peso  de  sus  obligacio¬ 
nes;  que  su  entendimiento  se  obscurezca,  su  corazón  se 
haga  cada  dia  mas  duro  ,  su  voluntad  viva  disgustada, 
y  hasta  su  mismo  cuerpo  se  agrave.  Privados  estos  infeli¬ 
ces  del  pan  de  los  fuertes  no  pueden  dar  un  paso  en  la 
perfección  ,  ni  trepar  hácia  la  montaña  santa  del  Señor._ 

A  la  verdad,  constituidos  estos  Religiosos  inobservantes 
en  esta  situación  tan  lamentable  ,  ¿como  podrán  desem¬ 
peñar  sus  grandes  obligaciones  y  dar  cumplimiento  á  sus  i 
mas  esenciales  deberes  ?  Si  estas  reglas ,  leyes  y  constitu- 
ciones  son  los  medios  y  socorros  que  facilitan  su  cumpli¬ 
miento  ;  si  preparan  nuestros  corazones  al  fiel  desempe¬ 
ño  de  los  divinos  preceptos ;  si  ensanchan  el  camino  es¬ 
trecho  por  donde  debemos  caminar;  si,  según  el  Profe¬ 
ta  ,  nos  hacen  correr  por  los  mandamientos  del  Señor, 
porque  son ,  dice  el  Padre  San  Agustin  (79) ,  como  unas 
ruedas  que  nos  ayudan  á  llevar  el  yugo  de  Jesucristo?  , 
como  alas  que  nos  hacen  mas  ligeros  los  preceptos ,  í 
nos  impelen  á  volar  al  cielo;  como  báculos  que  sostiene^ 
nuestra  debilidad;  como  frenos  que  contienen  nuestra 
pasiones ;  como  armas  contra  nuestros  mas  furiosos  ene¬ 
migos;  como  vallas  que  defienden  los  mandamientos  esert' 
cíales  del  decálogo;como  cadenas  que  nos  aprisionan  pafí 
que  no  nos  precipitemos  en  el  abismo  del  pecado  mortal* 

|  Que  será  de  aquellos  Religiosos  inconsiderados  que 
aprecian  las  reglas  y  constituciones  de  su  estado?  j 

3 7  ¡Buen  Dios!  ¿Unos  Carmelitas  de  este  car &ct& 
podrán  renunciarse  á  sí  mismos  como  los  obliga  la  profé' 
sion  de  cristianos?  ¿Podrán  llevar  todos  los  dias  su 
seguir  las  huellas  de  Jesús,  orar  sin  intermisión,  esfcf' 
zarse  á  entrar  por  la  puerta  estrecha  de  la  santa  petl1^ 
ten, UV  y  crucificar  su  carne  con  todas  sus  pasiones  d¿sJ 
regladas  y  apetitos  desordenados?  ¿Podrán  refrenar  s 

(79)  Id.  citar,  por  el  P.  Rodríguez,  tere.  part.  tract*  ^ 
OT.  1.  perfection.  relig. 
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lengua ,  sin  cuyo  freno  ninguno  puede'  ser  Religioso 
aborrecer  al  mundo  ,  y  todo  cnanto  él  cfrece  á  sus  se  - 
cuaces,  arrancar  sus  ojos  y  cortar  sus  manos  v  sus  nie<T 
sisón  materia  de  escándalo?  ¿Podrán  vivir  en  la  tierra 
como  unos  peregrinos  que  gimen  y  suspiran  por  su  ver 
dadera  patria  ,  asegurar  su  salvación  por  toda  suerte 
de  buenas  obras,  y  dejando  otras  infinitas  obligaciones 
«¡e  mdwiniamente  propone  el  Evangelio  á  *sus  pro! 
fesores,  pi ocurar  ser  perfectos  como  su  Padre  Celestial 
según  oráculos  divinos  del  Evangelio?  ’ 

3  o ,  PP.  y  HH.  mios :  es  constante  que  las  faltas 

menores  encaminan  insensiblemente  á  las  mayores  ñor 
que  en  frase  de  San  Juan  Crisóstomo ,  son  e^prin’cinb' 

la  Se™1!f  y  el,  e.nsayo  para  los  pecados  gribes  (8o-)’ 
JLos  delitos  máximos  ,  asegura  8  ° )• 

traen  su  origen  de  los  m  s  y' %£%$*$*'**> 
llega  á  ser  malo  de  un  eolne  nL»  •  NmSuno 
San  Bernardo  ñor  •  ?  FrlnciPia ,  afirma 

por  las  menores  (82I  El  v¡,.ft!CaC1°n!3  niay°res ,  sino 
tiene  sus  progreso  á  nÍT  ’  enseña  el  Crisóstomo, 
~>  (831.  El  .1».  n,iur,to  ”, 

s  S3f 

David  á  ser  adúltero  TúdaT*  ?’  ,  a  ser  rePr°bo, 

ser  perjuro?  No  ciertamente  Prime  alevoso>  y  pedro  á 
la  envidia ,  Saúl  rffiSc£^S^abrazóCai" 
Judas  el  apego  al  dinero ,  y  Pedro  la  3  °^,osldad> 

veces  se  han  repetido  estás3  «Idas  ^enZT' iCua,Kas 
reformados?  guantas  veces  se  haTnCurrdo  “íf05  maS 
candalosos  extravíos ,  por  no  haber  evitado  los  eS' 
que  los  inobservantes  llaman  ligeros?  ¡Ay !  «crío 


(80) 

(81) 
(8r) 

(83) 

(84) 


Chrisost.  in  cap.  i.  epist.  ad  Galat. 
Pelusiot.  lib.  3.  epist.  159. 
f*  Bern.  in  fest.  S.  Andrsee. 
^hrisost.  hom.  88.  in  Matt. 

•  Bern.  de  ordin.  vitas  cap.  iIt 
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que  un  abismo  conduce  á  otro  abismo.  Esta  inobservan¬ 
cia  regular  es  aquel  cuerpo  de  maldad ,  que  según  un 
Profeta  ,  tiene  sus  principios ,  'sus  aumentos  y  sus  fines, 
Coligata  est  iniquitas  (85).  Es  aquel  carro  funesto  que  Isaías 
nos  representa  arrastrado  por  los  lazos  de  la  vanidad; 
esto  es ,  explica  San  Agustín,  por  los  pecados  ligeros, 
vinculum  plaustri  peccatum ,  aquel  torbellino  que  ha  trastor¬ 
nado  á  los  mas  altos  cedros  del  Líbano  (86). 

39  Si  extrañáis  estas  proposiciones  tan  duras,  Ép° 
advertís  que  Jesucristo  expresamente  dice,  que  cualquie' 
ra  que  fuese  injusto  é  inicuo  en  las  cosas  menores ,  1° 
será  también  en  las  mayores  (87)  ?  ¿No  reparáis  que 
Padres  con  San  Gregorio  á  una  voz  dicen ,  que  los 
leves  deslices ,  si  se  desprecian ,  conducen  á  los  mas  enoí' 
mes  extravíos  (88)  ?  ¿  No  conocéis  las  astucias  de  Sat^ 
nás  ,  exclama  San  Juan  Crisostómo  ,  el  que  no  tienta  3 
la  egecucion  de  las  acciones  mas  criminales  por  no  ca^' 
sar  horror  y  espanto ,  sino  que  se  insinúa  poco  á  p°c.° 
por  las.  faltas  ligeras  ,  á  fin  de  conseguir  por  este 
sus  perversos  intentos  (89)  ?  ¿No  habéis  oido  decir 
chas  veces ,  lo  que  el  citado  Padre ,  penetrado  de  ad#11 
ración  solia  proferir  ,  á  saber:  que  se  debe  poner  muclj3 
veces  mayor  estudio ,  aplicación  y  cuidado  en  evitar  I3 
faltas  leves  ,  que  en  huir  de  los  pecados  graves  ,  poNu^ 
la  enormidad  de  estos  naturalmente  causa  horror,  Pel, 
con  aquellas  el  alma  se  familiariza ,  se  aumenta  la 
za ,  y  se  origina  la  tibieza :  quia  parva  mnt  disides  reddutf  • 
bien  ¿  si  en  un  Religioso  se  introduce  la  tibieza ,  tardar^ 
mucho  en  arruinarse  los  fundamentos  del  edificio  &P 
ritual?  ¿Estará  mucho  tiempo  firme  este  edificio? 
ro  como  ¿  si  en  este  funesto  estado  las  pasiones  s e  . 

tifican ,  las  luces  de  la  fe  se  obscurecen  ,  y  las  fael 
del  alma  se  debilitan?  Como  ¿si,  como  notó  d  ^ 


(85) 

(86 

<»7) 

(88) 

ff9) 


Oseae  cap.  13. 

Isai.  cap.  5.  v.  18. 

Luc.  cap.  19. 

I}-  Gregor.  lib.  10.  ¡ti  cap.  1 1.  Beati  Job. 
•  Chriso#.  hom.  86.  in  Matt.  num.  3. 
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Cimentado  Padre  San  Juan  Clímaco  ,  con  esta  situación 
tan  infeliz  y  lamentable  dirige  Satanás  con  feliz  suceso 
sus  venenosos  dardos  ?  Si  espiran  todas  las  virtudes  Y 
no  quedan  fuerzas  sino  para  obrar  la  maldades!  la  sa¬ 
lida  de  este  estado  es  muy  difícil,  ¿como  si  esta  tibieza 
engendra  aquel  fatal  hábito  de  inobservancia ,  de  la  que 
nace  aquella  mala  levadura  que,  según  San  Pablo  (lo), 
corrompe  toda  la  masa  ?  ¿  Aquella  flecha  penetrante  qué, 

,  Euqueno  ,  penetra  hasta  lo  mas  íntimo  del 
azon  (91)  .  ¿Aquel  incendio  cruel  que  abrasa  y  con- 
ume  los  mas  sólidos  edificios  de  la  virtud  (92)?  ¿Aquel 
aire  contagioso  ó  soplo  pestilente  que  su  mortal  fétor 

tnrv?  Ia  m,Ue.ríe’  seSun  el  lenguage  de  San  Pablo?  ¿  Aquel 
torrente  rápido  y  no  impetuoso  que  ,  como  se  exnlica 
San  Agustín  (93),  arrastra  con  violencia  todo  cuanto  en- 
cuentea  en  su  carrera  ;  pues  no  halla  resistencia  en  cosa 
alguna?  ¿Como,  s,  de  las  continuas  transgresiones  dé  las 
reglas  y  consunciones  se  formaliza  la  funesta  costum 
b  e  de  quebrantar  as ,  de  esta  costumbre  el  desprec  o  fot' 
mal  o  interpretativo  ,  de  este  desprecio  la  ruka  de  lo 
l  'ZT  Ü10bSCI'VanteS >  esta  ruina  el  escándalo  de 

truccioñ  deHW  Reli 03  ’  y  ¡°  qUe  w  mas  dol°r<>*>»  la  des- 
“  o  „e  '<*  Rfbgion  por  santa  y  reformada  que  sea? 

eoío  yii?’  da'UprelS  ?  Pues  oid  al  Sum°  Pontífice  Gre- 

do  su  esplendor  y  primitiva  hermosea  ,  poique  thá 
separado  de  su  antigua  simplicidad  y  se  han  abandona¬ 
do  sus  antiguas  practicas  (9S).  Y  ¿no  podemos  nosotros 


(90) 
(9>) 
(9*) 

(91) 
(9+) 
(95/ 


S.  Paul,  i.epist.  adCorinth.  cap. 

S.  Euqucr.  de  quadragess. 

2-Corinh.  cap.  2. 

^August.  lib.  1.  Confess.  cap.  2. 

reg-  13.  Bul.  49.  ad  Cirtcucenses. 
Jerem.  Tren.  cap.  2. 


temer  esta  desgracia  si  llegamos  á  despreciar  la  obser¬ 
vancia  regular  ?  ¿  Si  abandonamos  los  deberes  del  reti¬ 
ro,  del  silencio,  de  la  pobreza  ,  de  la  oración  y  de  otros 
muchos  puntos  contenidos  en  nuestro  religioso  Código . 
¿  Si  no  evitamos  las  salidas  inútiles  ,  las  comunicacio¬ 
nes  nada  necesarias  con  las  gentes  del  mundo  ?  En  una 
palabra ,  ¿  si  hace  progresos  la  relajación  que  ya  se  ha 
apoderado  de  muchos  ,  y  por  consiguiente  inficionará  a 
todo  el  cuerpo  sino  se  ataja  con  la  mayor  prontitud  y 
con  el  mas  vehemente  zelo  ? 

41  ¡  Oh  Carmelo  Santo !  Si  llega  este  caso  tan  lamen¬ 

table  ¿  que  será  de  tu  esplendor  y  brillantez  ?  ¿  En  que 
vendrá  á  parar  tu  hermosura  que  hizo  tan  luminosa  Ia 
gran  Teresa  ?  j  Triste  de  mí !  ¿Que  espectáculo  tan  me- 
lancólico  se  presenta  á  mi  imaginación  ?  Exicatus  est  ver 0 
tex  Carmeli.  ¡Yo  podré  decir  con  un  Profeta  ,  si  sucede 
este  catástrofe  tan  funesto ,  ya  se  ha  secado  la  fecunda 
y  floreciente  cumbre  del  Carmelo  !  Sí ,  tu  Carmelo  re¬ 
novado  ,  te  verás  ultrajado ,  y  entregado  por  tus  propi°s 
hijos  á  los  escarnios  é  insultos  de  tus  enemigos:  aperitf' 
runt  super  te  os  suum ,  omnes  inimlci  tui  (96).  Hasta  tus  mis' 
mos  amigos,  que  hasta  aqui  te  han  venerado  como  á  un3 
escuela  de  perfección  ,  se  juntarán  con  tus  enemigos  p3" 
ra  despreciarte  (97) ;  en  tus  claustros ,  que  han  sido 
morada  de  innumerables  Santos  como  de  los  suyos , 
cia  San  Bernardo  penetrado  de  dolor  por  las  relajacijj- 
nes  que  preveía,  entrarán  y  reposarán  las  maldades  <* 
los  hombres.  La  serpiente  infernal  se  introducirá  en  sl. 
paraíso ,  el  vicio  tendrá  lugar  en  la  casa  de  Dios  ,  y  e 
Templo  santo  habitado  hasta  aqui  de  Religiosos  fervor0^ 
sos  ,  se  mudará  en  casa  de  disipación  ,  y  según  el  hoflj^ 
roso  lenguage  del  Santo,  en  cueva  de  demonios  (98) 
i  que  transformación  tan  lamentable  1  Los  que  te  vean  ^ 
una  situación  tan  dolorosa  ¿no  podrán  exclamar  con 
Profeta  Jeremías  ,  cómo  el  oro  del  Carmelo  ha  perdJ 
su  esplendor  y  su  hermosura  ?  ?Como  este  sagrado 

I^*caP*  1.  in  dedicar. 

(97;  D.  Bemard.  serm.  3.  (98)  Jerem.  cap.  4* 
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*e  tan  ilustre  y  luminoso  ha  caido  de  su  vigor  y  fertili¬ 
dad?  i  Como  este  cuerpo  que  formó  la  omnipotente  ma¬ 
no  de  Dios  se  halla  en  tan  horrible  decadencia  2  •  Co 
mo  esta  grande  obra  que  la  gran  Teresa  reformó  Ver* 
fcccionó  y  consagró  con  sus.  trabajos  y  apostólicos  des¬ 
velos  :  como  esta  heroica  empresa  que  en  tiempos  mas 
felices  fue  el  adorno  ,  la  gloria  y  conservación  del  mua- 
eforiósaTV  Se  ha  rela-1ado  y  pervertido?  ?Como  esta 
penaHdades  qUe  3  *a  S«áfica  Doctora  costó  tantas 
cativos  u  f  tIgaSj  cuyos  principios  fueron  tan  edifi- 
conoce’n,  dege"erad0t?n  insensiblemente,  que  no  se 
conoce  m  aun  como  sombra  de  lo  que  fue  en  su  origen  i 
i  Como  este  Carmelo  restaurado  por  el  zelo  de  la  hfmi ' 
na  de  su  siglo  ,  que  debió  su  origen  á  Tos  Profetas  de^ 

JeTuTdst?,  yTcoutiT  '°  •  perfe«os 

ma.dchk0S2amComoStÍ  t"*Ues“  á  qnedaTTsecoTaTidoy 

Pastor  Te¿VC  :°  Sta  poccion  esc°gida  del  rebaño  del 

mmssm. 

nesu2niTembleS  a*e3atos !  ;  Espantosas  reconvenclo- 
sotros^deh  respuestas  daremos  á  estos  cargos?  ¡  Ay '  No 
s°  aun  no  h0S  respo"der  qne  la  inobservancia  resudar 
deshonor  de  nuestro  florid?rata  lndisPensablemente  el 

«  tdS1"  t 

y  desacreditarla?  jNo  nos  asustamos  al  ,aKPrh  arla 

í“  ' |  SÍ», 

trata  indignamente  á  su  madre  (qq)*  Yo  *  j  y 
«1  cuando  leo  en  San  Bernardo,  que  cuaCL  ^™^ 
k  el  3Udacia  d®  introducir  el  vicio  de  la  rda?  qUC  tl£* 
la  -a  Dios  se  debe  mirar 

(99)  Ecclesiast.  cap.  3. 
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entrega  la  plaza  mas  importante  de  Jesucristo  a  sus  ene¬ 
migos  (lOO).  ¿Que  mayor  cielito  que  el  ajar  el  honor  de 
la  Religión,  en  cuyo  gremio  se  consagró  al  Señor  el  va¬ 
rón  religioso  ?  Si ,  según  San  Agustín  ,  es  ser  homici¬ 
da  el  arruinar  la  fama  y  reputación  de  un  solo  herma¬ 
no  (ioi)  ,  ¿que  será  ser  causa  de  que  un  hedor  de  muer¬ 
te  salga  del  santuario  ,  de  donde  no  debía  salir  sino  el 
buen  olor  de  Jesucristo  ?  ¿El  tender  lazos  sobre  la  mon-  I 
taña  santa  par*  derribarla  ,  el  disipar  la  preciosa  heren¬ 
cia  que  se  ha  recibido  de  sus  padres?  ¿El  arruinar  el  sa¬ 
grado  depósito  de  la  regularidad  ,  que  se  juró  solemne-  i 
mente  conservar  ileso  hasta  la  muerte?  ¿El  confirma1, 
en  fin  prácticamente  los  dichos  inju liosos  de  los  munda¬ 
nos,  que  cada  día  salen  de  sus  bocas  envenenadas  con¬ 
tra  el  estado  religioso?  Consideradlo  vosotros  sin  preocu¬ 
pación  ,  mientras  que  yo  deshago  la  segunda  grosera 
equivocación  de  los  Religiosos  imperfectos  é  inobservan¬ 
tes  que  insinué  en  el  núm.  28,  rebatiendo  la  respuesta 
que  dan  para  mantenerse  en  su  relajación. 

43  La  respuesta  con  que  se  escudan  los  inobservan* 
tes  para  cohonestar  las  transgresiones  de  nuestras  leyes?  ! 
es  que  no  obligan  á  culpa ,  y  por  consiguiente  no  vulne¬ 
ran  su  conciencia.  Esta  respuesta  universalmente  enten¬ 
dida  es  muy  falsa  y  destituida  de  verdad.  Entre  nuestra 
constituciones  hay  muchas  que  ordenan  la  conducta  que 
deben  observar  los  profesores  de  nuestra  Reforma  acef*'  • 
ca  de  la  pobreza  ,  de  la  obediencia  ,  de  la  castidad ,  de 
la  clausura,  del  oficio  divino ,  de  la  misa,  de  la 
cion ,  y  de  otras  muchas  cosas  intimadas  á  todos  1° 
Regulares ,  ó  en  el  derecho  canónico  ,  ó  en  las  con^ 
tuciones  apostólicas  ,  ó  en  los  decretos  pontificios.  ™ 
hay  nías  que  abrir  nuestro  Código ,  y  en  cada  página  s 
evidenciará  esta  aserción.  Y  pregunto  ,  ¿  por  que  est 
punios  esten  en  nuestras  constituciones  dejarán  de  ob 
gar  á  culpa  ?  ¿  Sus  -transgresiones  podrán  menos  de  b 
muy  criminales  ?  Aquella  vida  común  é  igual  entre 

(100)  D.  Bsrn.  in  Dedic.  Eccl. 

(101)  D.  Agust.  i¡b.  5<3-  horo;|. 
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Prelados  y  súbditos  en  todo  lo  perteneciente  á  la  ob¬ 
servancia  regular,  | no  está  expresamente  mandada  en  el 
santo  Concilio  Tridentino,  y  confirmada  con  mayor  vi¬ 
gor  por  muchísimos  Pontífices  ?  Si  en  algunas  Relieio- 
nes  no  está  en  rigurosa  observancia  ,  ¿quien  ignora  cue 
es  por  especial  indulgencia  de  los  Papas,  bien  que  man¬ 
dando  que  los  Prelados  pongan  particular  estudio  en  res¬ 
tablecerla  1  Si  se  les  permite  peculios  y  otras  alhajas 
¿quien  no  sabe  que  esta  permisión  está  concedida  con 
unas  condiciones  estrechísimas  ,  y  aun  asi  con  el  único 
n  e  atender  al  socorro  de  sus  necesidades  religiosas  ? 
Pero  en  nuestra  Reforma  toda  permisión  de  peculio  está 
rigurosamente  prohibida  :  ningún  Prelado,  por  superior 
chf  Tnl  Puede  concederla  sin  expresa  facultad  pontifi¬ 
cia.  Todo  cuanto  el  Religioso  adquiera  es  propiedad  del 
común.  De  este  común  deben  socorrerse  las  nE  5  1 
verdades  de  todos  los  Religiosos  en Talud  y  etenfcr 
medad,  en  casa  y  fuera  de  casa  ,  en  vida  yen  muerte 
y  aun  después  de  la  muerte.  Esta  doctrina  debe  estar 
entre  nosotros  en  rigurosa  observancia  ;  no  hay  facul¬ 
tad  alguna  en  los  Prelados  para  mitigarla  ni  u  a 
que  pueda  enervar  su  oblación X  elPapa Intel 
vtmendo  justas  causas  ,  puede  relajar  este  pun?o.’ 

44  Y  bien,  PP.  y  HH.  mies ,  j  estarán  libres  é  in¬ 
munes  en  sus  conciencias  aquellos  Carmelitas  Descal 

n^qUAnTOntraV,enCn  COn  su  co"ducta  á  esta  doa! 
na  .  z  Aquellos  que  ya  usan  de  reloies  de  niara  z  ■  i 
Hos  que  exponen  á  la  contingencia  de  nnn,-  ¿Ac¡Ue' 
ca  cantidad  de  dinero  con  Iscándat  de 
¿Aquellos  que  como  otro  Judas  llevan  consigo  dineros 
y  no  tienen  rubor  de  sacarlos  en  presencia  de  otrosí 
t  Aquellos  que  como  Calzados  hacen  sus  moliendas  de 
chocolate  ,  y  tienen  bien  provistas  sus  celdas  de  todn 
««entras  que  muchos  de  sus  hermanos  carecen  Ha  it0d  5 

í,„  Vs,,v’*ri  p”" 


habitualmente  uno  de  los  deberes  esenciales  de  su  esta¬ 
do  ?  No  ,  no  pueden  estar  libres  de  pecado  las  concien¬ 
cias  de  los  súbditos  que  asi  proceden  ,  ni  las  de  los  Pre¬ 
lados  que  les  permiten  semejante  conducta.  Cualquiera 
uso  contrario  á  esta  doctrina  es  abuso  ,  cualquiera  cos¬ 
tumbre  es  corruptela  que  se  debe  radicalmente  extermi* 
nar.  Todos  los  Carmelitas  Descalzos  deben  ir  á  una ,  y 
no  á  uña ,  si  no  quieren  perderse  y  perder  á  su  madre  la 
Religión.  ¡Ay  de  los  Prelados  de  aquellas  Provincias  que 
no  cortan  de  raiz  unas  relajaciones  que  echan  por  tierra 
el  magestuoso  edificio  del  Carmelo  reformado!  Si  nues¬ 
tra  Santa  Madre  dijo ,  y  dice  :  ¡  Ay  de  aquel  por  quien 
cayere  la  menor  cosa  de  la  Orden!  ¿  Que  dirá  de  aque¬ 
llos  por  quienes  toda  la  nave  de  la  Orden  va  á  pique* 
i  Que  dirá  de  aquellos  que  se  distinguen  de  los  demas 
no  por  sus  virtudes  ,  sino  por  sus  peculios  reprobados* 
por  sus  voluntarias  exenciones  de  la  vida  común  ,  y  pof 
su  espíritu  aseglarado  y  voluptuoso? 

45  Otro  punto  que  se  contiene  en  nuestras  Consti¬ 
tuciones  es  la  dependencia  que  en  todo  deben  tener  1<>S 
Religiosos  de  sus  Prelados.  En  fuerza  de  esta  dependen¬ 
cia  y  subordinación  han  sacrificado  su  libertad  al  Señor 
por  medio  de  la  religiosa  obediencia.  Ningún  Carmelita 
reformado  puede  ignorar  la  extensión  de  sus  deberes  en 
esta  parte ;  todos  ellos  están  comprendidos  en  esta 
posición  de  la  Constitución :  sine  Praelati  licentia  nil 


nada  se  haga  sin  licencia  del  Prelado.  Esta  licencia  b* 
de  ser  expresa  ,  pues  entre  nosotros ,  sino  es  en  un  caso 
extraordinario ,  no  es  suficiente  la  interpretativa.  En 
ta  atención  ¿se  podrá  decir  que  porque  esta  subordina¬ 
ción  se  halla  en  las  Constituciones  ,  no  será  «delincuente 
el  Religioso  que  viva  y  obre  sin  dependencia?  ¿Obra  i03' 
punemente ,  dando ,  recibiendo ,  comprando ,  vendie0' 
do  ,  prestando  ,  comiendo,  bebiendo  fuera  de  las  horas» 
y  manjares  agenos  de  su  profesión  sin  licencia?  ¡QLlS 

grosera  inteligencia. 

;  •  ^Lles  esto  mismo  se  debe  decir  en  otras  mucb^ 

•nr¡-  naj  encargadas  en  las  Constituciones:  pero  PreS" 
0  e  estas ,  son  materia  de  los  votos  9 
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o  de  preceptos  intimados  en  los  decretos  pontificios  La 
transgresión  de  estas  leyes  es  siempre  pecaminosa  v  cri¬ 
minal,  pues  se  quebrantan  unos  preceptos  cuva  existen 
cía  supone  nuestra  ley.  Ya  se  deja  conocer  por  estas  li 
geras  observaciones  el  alucinamiento  de  mudios  Relia  d 
sos ,  que  con  el  frivolo  pretexto  de  que  nuestras  leyefdt 
suyo  no  obligan  a  pecado  ,  las  traspasan  sin  reparo  v 
tal  vez  sin  remordimiento.  Pero  entiendan  estos  inobser 
yantes  que  están  en  un  estado  peligrosísimo  para  la  sal 
»  como"  advierte  el  So  ¿t 
Reliiin  ,  q  la  salvacion  solamente  es  para  aquellos 

Religiosos  exactos  en  la  observancia  regular  ( al  modo 

que  únicamente  es  para  aquellos  seglares^  que  dan  r  m, 
plimiento  a  los  preceptos  del  Evangelio  lepara 
Religiosos  que  hacen  el  aprecio  debido  dli pTara.aclL,"llos 

sassgwr,  ¡FxiE!  ~  ? = 

tencia  del  Apóstol  San  Pablo  U  na  ?Sta  du  ce  sen~ 

««»"».«  rnaUdiaiólem :  conTsamo  Movse t*' 
go  la  bendición,  y  la  maldicionto.iFl  °S  Pr°P°n' 
SOIS  fieles  á  lo  que  habéis  Drnmi  ^  bendlcicn  ,  si 
sois  negligente^  y  descuidados  1^°’  5  Adición  ,  si 
vuestras  promesas.  En  vuestra  m  guarí?a1r  ^  observar 
lo  uno  y  de  lo  otro.  Yo ,  penetrado^el^!  *  eleccicn  de 
vehemente  de  vuestra  eterna  felicidad  o  s  d°  “*?  VIV0  y 
ñas  bendiciones  del  Señor,  pero  al  mi-mífF  as  eter* 
opnme  el  quebranto  y  el  dobr  al  saber  oue  m! *  h°  012 
hacen  por  su  conducta  irregular  indignos  dP  ch°s  se 
*»  ¿ 

(¡olí  H,”*  s.  B inedia. 
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Carmelo  reformado  se  encuentran  muchos  que  han  de¬ 
generado  del  espíritu  que  exige  su  profesión. 

47  i  O  santa  Reforma!  ¿Reconoceríais  por 'hijos  a 
muchos  que  visten  vuestro  penitente  hábito  ,  si  os  pre¬ 
guntaran  como  se  preguntó  á  Jacob  al  presentarle  la 
ensangrentada  túnica  de  su  querido  José ,  si  era  el  qu<~ 
vos  le  disteis  ?  ¿  Si  vivian  con  la  perfección  y  santidad 
que  vos  pedis  á  los  que  con  él  se  cubren  ?  ¿  Vide  utrurti 
túnica  filii  nú  tit  an  non  ?  ¡  Ay !  ¿  Quanto  es  de  temer  q°e 
vos  al  ver  este  hábito  santo  manchado  con  tantos  de¬ 
fectos  ,  con  tantas  relajaciones ,  con  tanta  disipación» 
con  tanto  apego  al  mundo  ,  con  tanta  aversión  á  Ia 
mortificación ,  austeridad  y  penitencia ,  con  tanta  repug" 
nancia  al  retiro ,  á  la  soledad ,  á  la  abstracción  de  cria¬ 
turas  ,  y  con  tanto  estudio  en  seguir  el  desarreglo  de  sus 
pasiones,  y  en  satisfacer  el  apetito  de  sus  insaciable* 
sentidos ,  les  diríais  que  no  le  reconocíais  por.  vuestro* 
ó  que  aunque  le  reconocíais  por  su  materia  y  figura ,  Ps' 
ro  no  por  la  perfección  que  exige  en  los  que  le  viste0* 
¿  Quanto  es  de  temer  que  al  verle  ensangrentado  con  l°s 
mortales  golpes  de  la  inobservancia  primitiva ,  exclam** 
seis  ,  como  Jacob  :  fera  pessima  devorabit  filium 
fiera  pésima  de  la  relajación  ha  devorado  el  'espiré 
y  el  aliento  de  mis  hijos?  ¡Que  estragos  tan  crueles 
ocasionado  esta  fiera  cruel  en  los  hijos  de  mi  reformad 
Carmelo?  ¿Cuanto  es  de  temer  que  al  ver  que  estos 
observantes  y  relajados ,  secuaces  del  montaraz 
se  oponen  con  su  criminal  proceder  á  los  exactos  inu^ 
dores  de  Jacob ,  prorumpais  en  estas  dolorosas  expreSl°j 
nes  de  la  virtuosa  Reveca:  ¿si  sic  fúturum  erat  mihi, 
necesse  fuit  concipere2.  ¿  Que  necesidad  tenia  yo  de  hj?. 
que  profanasen  y  desacreditasen  mi  nombre?  ¿Que  ‘ 
pasen  la  preciosa  herencia  que  les  dejé,  cultivada  c  ■ 
mis  sudores  ,  fatigas  y  desvelos  ?  ¿  Que  deshonrasen 
Reforma  con  los  extravíos  de  su  conducta?  ¿Que  f°e  ^ 
mi  afrenta  y  mi  oprobio?  ¿Que  necesidad  tenia  y° 
fSt°K.  j0s  *nSratos  y  espúreos  que  no  se  han  alistad0 
a^deras  de  mi  reformada  milicia  sino  para  PaS^lü* 
a  an  o  de  la  relajación,  y  para  dar  por  el  pie  Ia 
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piar  disciplina  que  con  asombro  del  mundo  yo  establecí 
en  los  egercicios  del  grande  y  celoso  Elias  ? 

48  PP.  y  HH.  mios  :  resuenen  en1  vuestros  oidos  es¬ 
tas  dolorosas  reconvenciones  que  os  puede  hacer  nuestra 
Santa  Madre,  si  por  vuestras  inobservancias  abandonáis 
su  espíritu  y  degeneráis  de  la  perfección  que  os  pide  im¬ 
periosamente  vuestra  profesión.  Entremos  todos  dentro 
de  nosotros  mismos  para  recobrar  el  espíritu  de  nuestro 
sagrado  Instituto ,  que  el  mundo  nos  ha  robado  duran- 
e  a  expulsión  de  los  claustros.  Consideremos  seriamen¬ 
te,  que  por  profesión  somos  Carmelitas  Descalzos;  pero 
entendamos  con  el  profundo  Tertuliano  ,  que  no  lo  se¬ 
remos  desde  el  momento  en  que  no  observemos  los  debe¬ 
res  del  Carmelo  :  con  San  Gerónimo,  que  nada  nos  ser¬ 
virá  este  respetable  nombre  si  no  nos  anima  su  espíritu- 
y  con  el  Cnsostomo  ,  que  por  este  espíritu  y  no  por  el 
nombre  debemos  ser  conocidos:  non  ex  nomine,  red  e« 
Ifiriíu  cognoscendi.  ’  * 

CONCLUSION. 

drr  ni  ®"atend0n4tod°  lo  ¡“inundo,  podremos  du- 
tW  1  1  aUn  P,°l  • un  momento  que  necesitamos  empren¬ 
der  la  mas  religiosa  y  mas  eficaz  reforma  ?  Si  me  pregun¬ 
táis  en  que  consiste  esta  ,  os  diré  que  según  San  Ansel- 

deso’rdenado /y  opuesto  tíos  debe^  ^  ^  “  VÍC-Í0S°’ 
en  vuestra  religiosa  profesion  tnt  qUe  flltrag:steiS 
Cartujano,  en  una  perfecta  renrv  '• SCgUn  &l? Dlomsl° 
tencias  de  Vuestra  alma  (106) ,  y  s"g°u„t  mtS  P°' 

arrégl  ^scetlcos  ’  cn  una  absoluta  extirpación  fotas^es! 
arregladas  pasiones  ,  en  una  adquisición  de  las  virtudes 
y  en  una  renuncia  a  la  vida  mundana  mn 
«na  conducta  conforme  á  las  reglas  y  leyes  de  ann  J¡  i  °n 
-«O  *  abra*  „  I.  gg£ 

£°J>  in  Carm-  de  mut>di  contempla. 

(.07)  APU'd°Zn"nm-  Hb'de  Pr°fes-  Mou^  art.  6. 
n  tipmi  Martenc.  com.  in  cap.  58.  reg.  S.  Bened,  • 
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que  realmente, es  necesaria  ,  consiste,  como  ensena  ufl: 
Religioso  experimentado  ,  en  pasar  de  lo  malo  á  lo  bue¬ 
no  ,  de  lo  bueno  á  lo  mejor  ,  de  lo  mejor  á  lo  perfecto; 
y  de  lo  perfecto  á  lo  mas  perfecto  :  en  abandonar  todos 
los  placeres  del  siglo,  para  abrazar  la  mortificación  de 
Jesucristo,  en  dar  muerte  á  todo  lo  que  es  pecado ,  para 
no  vivir  ya  mas  sino  con  la  vida  de  la  gracia ,  en  despo¬ 
jarse  del  viejo  Adán  ,  para  revestirse  del  nuevo ,  que  fue 
formado  según  los  preceptos ,  máximas  y  consejos  del 
Evangelio ,  en  hacer  de  toda  nuestra  conducta  una  mu¬ 
danza  continua  hacia  Dios ;  y  desprenderse  de  todas  la* 
cosas  de  la  tierra,  para  unirse  mas  estrechamente  al 
Señor  con  todo  el  espíritu  y  con  todo  el  corazón  (108)» 
Si  se  desenvuelven  estas  expresiones  se  percibirá  con  to¬ 
da  claridad  ,  que  esta  Reforma  se  debe  abrazar  ,  sin  que 
jamas  sea  lícito  á  un  Carmelita  Descalzo  el  abandonarla 
v  50  Pues  reforma, PP.  y  HH.  mios.  Pero  reforma 
reglada  al  espíritu  del  Evangelio.  ¿QuaLes  este  espíritu* 
El  que  se  contiene  en  estas  sentencias  decisivas  en  e* 
nuevo  Testamento:  el  Reino  de  los  Cielos  padece  fuerza  0 
violencia.  Los  que  son  de  Jesucristo  crucificaron  su  carne  con 
pasiones :  si  no  hacéis  penitencia  todos  pereceréis ;  no  améis  Q 
mundo  ni  á  cosa  alguna  de  lo  que  hay  en  el  mundo  :  el 
de  este  mundo  es  una  enemistad  contra  Dios.  Salid  ,  salid  de 
te  mundo ,  y  huid  de  su  comercio ;  salvaos  de  enmedio  de  eít(l 
casta  infiel  é  ingrata.  Negaos  y  renunciaos  á  vosotros  misfli°ff 
pues  de  no  hacerlo ,  no  podéis  ser  discípulos  de  Jesucristo.  Ug* 
vad  todos  los  di  as  vuestra  cruz.  Rodead  vuestros  espirité? 
vuestros  cuerpos  con  la  mortificación  de  Jesucristo.  El  cal*11" 
no :::  ¿  Pero  adonde  voy  con  tanta  narración  ?  - 

51  Y  bien,  ¿podéis  negar  que  este  es  el  espíritu  ^ 
Jesucristo  y  la  doctrina  de  su  celestial  Evangelio  ? 
deis  menos  de  confesar  que  por  dos  veces  habéis  Pr0^ 
sado  esta  doctrina  tan  sagrada,  una  en  el  Bautismo  >  7 
9tfa  en  vuestra  consagración  religiosa?  ¡Ay!  Vi0 
poderosa  ha  introducido  estas  divinas  verdades  eíl 

(i 08)  Avisos  y  reflexiones  sobre  los  deberes  del  est^- 
religioso  tom  3.  2m 
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fnas  íntimo  de  vuestros  corazones.  Y  qué,  |Si  tío  os  ha¬ 
céis  sordos  á  las  saludables  voces  de  vuestras  concien¬ 
cias  ,  no  las  percibís  ahora  ?  ¿No  conocéis  en  este  mo¬ 
mento  en  el  que  vuestro  General  os  habla  ,  que  imitan- 
tío  á  una  multitud  insensata  habéis  adorado  en  la  llanu¬ 
ra  al  Becerro  de  oro?  ¿Que  habéis  sido  esclavos  eñ 
Egipto  ,  petrificando  el  lodo  y  el  barro  bajo  la  captivi- 
dad  de  Faraón  ?  Hablemos  sin  figuras ;  ¿  110  advertis  que 
os  habéis  aseglarado ,  desviándoos  del  espíritu  que  os 
ensenó  c°n  sus  obras  y  doctrinas  la  gran  Reformado- 
ra  del  Carmelo?  Pues  la  Reforma  que  os  es  tan  nece¬ 
saria,  ha  de  comenzar  por  una  separación  absoluta  del 
mundo  profano  y  corrompido  ,  tomando  con  vigor  el 
partido  de  la  fe  y  del  Evangelio  contra  las  desarregladas 
proposiciones  de  el  natural ,  dedicándoos  al  servicio  del 
benor  sin  reserva  ni  división  ,  sacrificando  todos  los  res¬ 
petos  humanos  a  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  piedad 
venciendo  todas  las  inclinaciones  que  se  oponen  á  los 
deberes  religiosos  ,  velando  incesantemente  sobre  voso¬ 
tros  mismos ,  arruinando  todo  el  edificio  que  habéis  le¬ 
vantado  por  la  permanencia  en  Babilonia  ,  establecien- 
o  sobre  sus  ruinas  las  virtudes,  cuyo  egercicio  se  había 
despreciado,  cortando  hasta  lo  mas  vivo  todo  cuanto 
mantiene  la  corrupción  del  corazón,  venciendo  hasta  las 
mas  ligeras  pasiones  evitando  todo  lo  que  encamina  á 
’  mortlfifndo  todo  lo  lisonjea  ios  sen- 

pocas  palabras,  conformándoos  en  todo  y  por  todo  V™ 
las  máximas  del  Evangelio,  y  observando  puntuímen- 
te  las  reglas,  leyes  y  sahtas  costumbres  del  Instituto  re 
fesado  d0’  ^  voluut“«Ke  habéis  pro- 

veto*  ílHe-glÍgenCÍl  Ú  °™SÍon  de  estas  “Eximas  y  le- 

vacion  y  1^“  "  °  maS  pelÍ8roso  Para  lasal- 

on  >  y  sus  transgresiones  sena  otras  tantas  brechas 


que  a rruinátiari  indefectiblemente  vuestra  profesión.  ¿0$ 
admiráis?  Pero  decidme,  ¿esta  inobservancia  ó  negli¬ 
gencia  no  seria  un  abandono  de  los  medios  con  que  Dios 
os  ha  llamado  al  estado  religioso,  y  de  los  que  os  debeis 
valer  para  vuestra  necesaria  reforma?  ¿Estos  medios  no 
son  los  verdaderos  remedios  para  vuestros  inegables  nia¬ 
les  ?  ¿  La  gracia  de  una  reforma  legítima  no  está  liga‘ 
da  á  la  observancia  de  estos  medios  ?  ¿  Quien  lo  pue¬ 
de  dudar?  Yo  no  ignoro  que  no  faltarán  Religiosos  tan 
presumidos  de  sí  mismos  que  dirán  con  un  espíritu  fari¬ 
saico  ,  que  esta  Reforma  no  habla  con  ellos ,  porque 
siempre  han  tenido  una  conducta  regular ,  aun  en  nier 
dio  de  las  relajaciones  del  mundo.  Pero  ¡que  ilusión ' 
Aun  los  que  han  tenido  la  felicidad  de  habitar  en  todo 
este  tiempo  revolucionario  en  el  claustro,  si  bien  se 
examinan  ,  echarán  de  ver  que  tienen  necesidad  de  re¬ 
formarse  ;  verán ,  que  siempre  hay  defectos  que  corre¬ 
gir  ,  y  virtudes  que  perfeccionar.  A  la  verdad  ,  decid¬ 
me  los  que  asi  os  explicáis  ,  ¿  habéis  triunfado  ya  de  to.- 
das  vuestras  pasiones?  ¿Destruido  todos  vuestros  hábi¬ 
tos  viciosos?  ¿Arruinado  todas  vuestras  perversas  indi' 
naciones?  ¿Sujetado  vuestra  propia  voluntad?  ¿Aterra¬ 
do  vuestro  amor  propio?  ¿Reformado  vuestra  imagina¬ 
ción?  ¿Purificado  vuestro  espíritu?  ¿Renovado  vuestro 
corazón?  ¿Domado  enteramente  vuestra  carne?  ¿Habéis 
ya  sumergido  á  Faraón  con  todo  su  egército?  ¿Reduci¬ 
do  á  Jericó  á  cenizas  con  todos  sus  anatemas ,  y  exter¬ 
minado  á  todos  los  Amalecitas  con  su  soberbio  Reí* 
¿  Habéis  mirado  con  un  odio  eterno  al  mundo ,  destrui¬ 
do  hasta  sus  fundamentos  el  edificio  de  la  altivez?  ¿Cor¬ 
regidos  todos  vuestros  defectos ,  y  acabado  con  vuestras 
imperfecciones?  ¿Habéis  ya  llegado  á  ser  unos  nuevos 
hombres  y  unas  nuevas  criaturas?  ¿O  habéis  sido  tan 
perseverantes  en  la  virtud  que  no  habéis  vuelto  atras* 
como  volvió  la  muger  de  Lot?  .  - 

53  iAy¡  Examinaos  sin  preocupación  ,  vos  metips° 
tenttíte  :  ¿  y  qUe  sacar4  cacja  un0  c|e  este  exámen  ?  Sacar 

que  se  comenzó  á  edificar  ,  y  no  se  pudo  acabar:  que  í3* 
se  consumó  §1  hQl9caust0 ,  y  se  dejó  apagar  el  fuego  de 
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sacrificio  ;  que  se  pusieron  las  armas  en  tierra  y  no  se 
consiguió  una  victoria  completa.  Sacará  que  e’l  veneno 
del  amor  propio  contagia  é  inficiona  la  mayor  parte  de 
sus  acciones;  que  las  impresiones  funestas  del  mundo 
inclinan  al  alma  á  objetos  peligrosos  ;  que  se  tiene  in 
teligencia  con  el  Jebuseo  del  amor  de  sí  mismo ,  según 
el  lenguage  de  San  Bernardo  ,  se  vuelve  atras  ,  y  se  ad™ 
lauta  hacia  el  precipicio  ,  dice  San  Gregorio,  se  baja 
Jerusalen  a  Jericó ,  y  se  sale  herido ,  afirma  San  Agus- 

nrnhihiH*1'1  qU?  T  SUS  sacrificios  se  mezcla  la  levadura 
proh.bida  por  la  ley  :  que  no  se  contenta  ,  como  Tona! 
tas ,  con  gustar  un  poco  de  miel  en  el  bosque,  sino  que 
,  y  en^lle  ‘°do  cuanto  se  encuentra ;  sacará  que 
su  corazón  no  es  ya  mas  que  una  tierra  tris  emente  fér¬ 
til  en  la  que  mientras  se  dormía  el  enemigo  ha  sem 

.Tirrr  vrni,“”»  h'*»« 

¿  carreraPdelesepkíu!r  feiV°r  COn  qUe  Se  «mPtend,ó 

54  No  nos  alucinemos ,  PP  v  HH  mine  „  c 

olor  "precioso  Sya^no  s  ’  ?  ^ram'aba  un 

que  á  una  cabeza  de  orTh^mo J3"6  "a"'0'  Conf^mos 
Inerro  y  unos  pies  de  barro  ™  Juntad°  un  cuerpo  de 
secreto  y  profuüáamenu SfiSf 
mas  que  una  agua  espesa ,  fría  ’  ya  no  es 

que  si  antes  teníamos  necesidad  de  ftenoMm"  d  ]°d°; 
la  impetuosidad  de  nuestro  espíritu*  ahora  n!  C0.ntener 
de  espuela  que  nos  anime  ,  como  decía  á  «n  í.esitamos 
Padre  San  Bernardo  (i  io).  US  Mong«  el 

55  Yo  no  negaré  que  por  lo  común  cumplimos 

(í  lol  nremn  cap-  3-  num- I0- 

1T-  B«n.  serm.  z.  in  cap.  jejun.  num. 
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los  deberes  exteriores  de  nuestra  vocación  ;  pero  |  que 
importa  si  los  desempeñamos  sin  sentimiento  interior, 
sin  alma  ,  sin  espíritu  ?  ¿  Si  hacemos  por  costumbre  y 
por  hábito  lo  que  antes  hacíamos  por  el  gusto  que  ha¬ 
llábamos  en  el  servicio  de  Dios  ?  ¿Si  asistimos  á  la  ora¬ 
ción  sin  espíritu  de  piedad  y  de  religión  ?  ¿  Si  de  la  lec¬ 
tura  espiritual  no  sacamos  fruto  ni  afición  á  la  virtud? 
•>Si  tomamos  el  estudio  con  ligereza  y  disipación?  i$l 
la  soledad  nos  melancoliza ,  y  el  silencio  nos  atorme*1- 
ta  ?  En  suma  ¿  si  todo  el  peso  de  la  observancia  regt1' 
lar  nos  es  fastidioso ,  pesado  ,  desabrido  ?  De  poco  ó  de 
nada  nos  servirá  este  cumplimiento  exterior  de  nues¬ 
tros  deberes ,  faltando  el  interior  que  es  el  principal. 

56  Pero,  aunque  suponga  que  conservamos  nuestra 
primitivo  fervor  ,  es  preciso  confesar  que  siempre  tene' 
mos  que  reformar ,  porque  no  solamente  nos  es  nece¬ 
sario  el  pasar  del  mal  al  bien  ,  sino  de  lo  bueno  á 
mejor  ,  y  de  lo  mejor  á  lo  mas  perfecto.  Nosotros  lej* 
mos  en  la  Escritura  santa  ,  que  el  que  es  justo  se  ha  de 
justificar  mas  y  mas;  y  el  que  es  santo  se  ha  de  santifi^ 
mas  y  mas.  Detenernos  en  medio  de  la  carrera  es  v0*' 
ver  á  deshacer  lo  andado  ,  asegura  el  experimenta^ 
San  Bernardo :  por  esto  San  Pablo  no  se  contenta 
exhortarnos  á  correr  por  las  sendas  de  la  perfección , sl' 
no  que  nos  encarga  el  no  desistir  de  la  carrera  hast* 
que  lleguemos  á  poseer  á  nuestro  Dios  ,  en  cuya 
si°_n ,  enseña  Santo  Tomas  ,  consiste  nuestra  verdad^ 
felicidad  :  sic  ciirrite ,  ut  comprehendatis.  Fuera  de  que,  nde? 
tras  que  se  vive  en  carne  mortal ,  ¿  no  hay  siempre  3  ¡ 
gunos  defectos  que  enmendar  y  algunas  manchas 
quitar  ,  aun  en  las  obras  mas  santas,  mas  puras, 
edificativas  ?  A  pesar  de  la  mas  exacta  atención  y  p 
cuidado  mas  puntual  ,  5  no  se  desprenden  siempre  de. 
intimo  del  corazón  algunas  miserables  reliquias  de  c 
rupexon  qUe  inficionan  lo  mas  santo  de  nuestras  $ 
AurNue  *os  mas  justos  hagan  todos  los  esfc,er  , 
!?n.  caPaces  d  susceptibles,  ¿acaso  dejan  de  c3 9 
'  ¡nin**V~lefte  el  venerable  íCempis  ,  en  muchas  & 

■  1  vi  acciones  ?  ¿  No  clama  el  Sabio  que  este  i»lS 
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ole  cuerpo  que  se  corrompe  agrava  al  alma  ?  ¿  Corpus, 
quod  corrumpitur  aggrabat _«mm<im?.¿  No  grita  Salomón  en 
los  Proverbios  ,  que  el  justo  peca  siete  veces  al  dia?  •  Y 
que  pecados  serán  estos  ?  ¿  Serán  solamente  culpas  de  fra 
gilidad,  de  precipitación,  de  indeliberación?  ¿Serán  úni* 
camente  faltas  de  inconsideración  ,  consecuencias  ordi¬ 
narias  de  la  flaqueza  natural ,  ó  imperfecciones  que  per- 
mite  el  Señor,  aun  en  las  almas  mas  fieles,  para  que 
tengan  materia  de  humillación  en  su  presencia?  ¡Ay' 
Es  indubitable  que  no  pocas  veces  se  cae  deliberada¬ 
mente  y  se  incurre  en  defectos  con  advertencia ,  Aun  eñ 
a  misma  practica  de  las  virtudes  y  resistencia  á  las  ten¬ 
taciones  hay  faltas  que  se  deben  evitar.  ¿Quien  duda  oue 

!LdoT°  VU  y  d£  12  Peif««°n  es  muy  dé! 

~  s?  C°n  efeCt0;  yo  me  enternezco  cuando  leo  en 
San  León  :  que  no  se  triunfa  de  los  enemigos  esnirit.» 

ha  de  juzgar  hasta  las  mismas  justicias  •  cuando „ 
¿cuando  acabaría  yo  de  desentrañar  : ::  Per0 

ceptible  de  las  mas  serias  *1  v  1  tan  SUS' 
persuadidos  á  que  todos  necesitam^ V  Vl^amos  >  Pues, 

forma,  que  dure  mi^trns  dur„  t  refor®a  y  de  re- 
vida.  mientras  dura  la  carrera  de  nuestra 

nuestros  esfiierzos^aímMten'^ari'am110*  Combates  S 
como  el  pequeño  grano  del  Evangelio'  eM¡t  ’  Y  cre'¿can 
«bol  muy  crecido  (n3):  como  un  tórreme  Xm*”  ““ 
continuamente  se  aumentan :  como  un  aSuas 

****•  ™  —>  ~V£S  SS 

!' Sí.8,  *““■ 

(»3)  Luc.cap.i3;T;i9. 
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hasta  que  llega  la  plenitud  del  dia  ,  según  la  expresión 
del  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios  (114).  Es  preciso 
poner  á  una  usura  santa  todas  las  gracias  que  se  han  re¬ 
cibido,  como  se  explica  San  Mateo  (115):  llevar  el  hom¬ 
bre  interior  hasta  la  medida  de  la  edad  y  de  la  plenitud 
de  Jesucristo  ,  según  el  lenguage  de  San  Pablo  (116) :  no 
detenernos ,  como  la  Esposa ,  hasta  haber  encontrado 
al  Esposo  (1 17) :  colocarnos  sobre  la  escala  misteriosa  de 
Jacob  ,  y  subir  por  ella  sin  cesar  (118)  ,  adelantarnos  y 
elevamos  hasta  llegar  á  la  cima  :  trepar  ,  como  Jonatás, 
con  (119)  los  pies  y  las  manos  hasta  subir  á  la  monta-- 
ña  santa:  olvidar,  con  S.  Pablo  (1 20),  todo  loque  dejamos 
atras ,  y  extendernos  hácia  lo  que  está  adelante  :  privar¬ 
nos  ,  como  Atletas ,  de  todo  lo  que  puede  debilitar  las 
fuerzas  del  alma ,  correr  por  los  caminos  de  la  perfec' 
don  con  la  ligereza  de  los  ciervos ,  como  dice  el  Profe' 
ta :  tomar  alas  (121)  para  volar  como  el  águila ,  y  jama5 
descansar,  dice  Isaías  (122).  Es  indispensable  poner  parti¬ 
cular  estudio  en  cortar  de  raiz  todo  lo  que  puede  servir  de 
obstáculo  al  logro  de  aquella  perfección  que  exige  núes-* 
tro  estado.  Si  asi  lo  hacemos  ,  nuestro  gran  Dios,  aquel 
Supremo  Legislador ,  como  le  llama  el  Profeta ,  bende' 
eirá  nuestras  Litigas ,  premiará  nuestros  esfuerzos  ,  nos 
dará  sin  cesar  nuevos  aumentos  de  gracia  ,  para  que  p0- 
damos  subir  á  la  montaña  santa  de  su  gloria  ,  en  la  qLl0 
este  Dios  Santo  deja  ver  al  descubierto  su  amable  ros<* 
tro  (123). 

59  Pero  si  asi  no  lo  hacemos ,  ¿  que  queréis  que  °s 
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Matth.  cap.  25.  v.  27. 

Paul,  ad  Ephes.  cap.  4.  v.ii.  et  19. 
Cant.  cap.  3.  v.  1.  2.  et  3. 

Genes,  cap.  28. 

**Reg.  cap.  14.  v.19. 

D.Paul.  ad  Phiiipp.  c.  3,  V.  13.  et  14. 
Ps.  1 7. 

L.  cap.  40  v.  31. 

£*•  8?.  v. 
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5  PP.  y  HH.  míos?  Os  diré  ,  aunque  penetrado  del 
mayor  dolor  y  quebranto  ,  que  el  claustro  será  para  no¬ 
sotros  un  destierro  ,  una  cárcel  ,  una  prisión,  una  mo¬ 
rada  triste  ,  lóbrega  y  violenta  ;  y  la  Religión  un  yugo 
el  mas  duro ,  el  mas  insoportable.  Os  diré  que  vendre¬ 
mos  á  ser  el  juguete  de  los  mundanos,  y  el  objeto  de  sus 
sátiras  é  invectivas.  ¿Me  engaño  acaso  en  lo  que  pro- 
nuncio?  ¿Me  equivoco  en  lo  que  profiero?  ¡Miserable  de 
mí .  A  vosotros  apelo.  ¿No  sois  vosotros  testigos  de  los 
insultos  hechos 4  vuestro  estado?  ¿No  habéis  leido  en  los 
papeles  volantes ,  que  hasta  la  venida  de  nuestro  ama¬ 
me  y  adorado  Fernando  han  corrido  impunemente 
con  velocidad  y  rapidez  de  Provincia  en  Provincia  y  de 
ación  en  Nación  los  despropósitos  mas  denigrativos  de 
vuestro  estado?  ¿No  habéis  notado  las  burlas  y  las  mo¬ 
las  mas  calumniosas  de  vuestra  profesión  ?  ¿No  habéis 
reparado  que  en  estos  últimos  años  los  filósofos  y  los 
P  i  icos ,  los  impios  y  falsos  devotos ,  los  regenerado- 
res  y  oráculos  pretendidos  de  la  humanidad ,  los  deno¬ 
minados  liberales  y  despreocupados  se  han  congregado 
para  borraros  del  mapa  del  universo ,  siguiendo  las  hue¬ 
llas  y  las  pisadas,  las  doctrinas  y  las  máximas  de  los 
Maestros  del  error  y  de  la  mentira  ?  jNo  habéis  adver¬ 
tido  los  improperios  que  como  otras  tantas  flechas  en¬ 
venenadas  han  dirigido  contra  todos  los  profesores  del 
estado  religioso  ?  Fanáticos  ,  supersticiosos,  hipócritas 
zangaños  de  la  sociedad ,  pancistas  ,  bestias  ,  jumemos’ 
i  no  han  sido  las  voces  mas  cultas,  con  que  os  han  des’ 
cupto  en  sus  sacrilegos  diccionarios?  ¿Habiéndose  abier¬ 
tamente  declarado  a  favor  de  los  sectarios  ,  pretendien¬ 
do  que  fuesen  admitidos  en  el  reino  mas  católico  ?  ;No 
han  declamado  con  el  furor  mas  vehemente  contra  vues 
tra  existencia,  y  pretendido  exterminaros  del  todo  des 
pues  de  haberos  excluido  de  los  empleos  de  la  sociedad" 
y  no  haber  con  vosotros  contado  para  nada  ,  sino  Mrí 

Srssi trr vm  i y  ■»  «  “»£ 

l Podemos  nevar  '  2  N°  habels :::  i  Pero  Par3  que  mas  ? 
escoria  del  uuehff6  su  conrel>to  somos  la  mas  vil 
ael  pueblo,  y  el  pensema  de  la  saciedad?  ¡Ay! 

G 
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Sus  libelos  lo  patentizan.  Pero  ¡ojala  que  no  hubiéramos 
dado  el  menor  motivo  para  estos  dicterios  1 

60  Pues  ¡PP.  y  HH.  mios!  Confesemos  que  no  todos 
hemos  vivido,  ni  vivimos,  como  debiamos  y  debemos 
vivir.  Confesemos,  que  no  todos  hemos  correspondido  a 
los  sagrados  deberes  de  nuestra  profesión,  y  por  esto  Dios* 
Dios  mió,  nos  ha  entregado  en  las  manos  de  nuestros 
enemigos  ,  que  desprecian  nuestro  estado ,  é  insultan 
nuestro  estado  y  profesión:  ¿quis  deán,  preguntaré  con 
un  Profeta,  in  directionem  Jacob ,  et  Israel  vast antibus ?  ¿Non* 
ne  Dominas  ipse ,  cui  peccabimusl  ¿Quien  nos  ha  expuesto  a 
las  burlas  y  á  los  dicterios  de  nuestros  enemigos ,  que 
ajan  y  desprecian  nuestro  sagrado  Instituto  ?  ¿No  es 
nuestro  Dios  y  Señor  contra  quien  hemos  pecado?  Cofl 
toda  claridad  lo  dice  el  profeta  Isaías. 

61  Pues  dispertemos  del  funesto  adormecimiento?  y 
profundo  letargo,  en  que  el  trato  con  los  mundanos?  y 
nuestras  pasiones  in  mortificadas  nos  han  precipitado* 
Hagatños  el  debido  aprecio  de  nuestro  estado,  obser^ 
tnos  con  la  mayor  exactitud  los  deberes  de  nuestra  pr0' 
fesión ,  reformemos  nuestras  costumbres.  Hora  est  jarr> 
de  jómno  surgere.  Ya  es  tiempo  de  resolvernos  á  deserté 
peñar  con  puntualidad  el  sagrado  de  nuestras  oblig'T 
ciones,  á  emprender  una  vida  de  oración,  de  retiro?  d*5 
penitencia  ,  de  pobreza  ,  de  subordinación  ,  de  recaté 
de  honestidad.  Ya  es  tiempo  de  abrazar  una  conduct^ 
modesta  ,  egemplar ,  edificante  ,  caritativa  ,  laboriosa  * 
irreprehensible.  Ya  es  tiempo  de  que  nos  presentemos  de 
lante  de  Dios;  y  de  los  hombres  con  un  proceder  digj1^ 
de  unos  Carmelitas  Descalzos  ,  muertos  al  mundo  ?  de' 
votos  y  justos  en  el  altar,  fervorosos  en  el  pulpito,  PrU 
dentes  y  circunspectos  en  el  confesonario ,  recogí  dos  e 

a  oración ,  aplicados  al  estudio ;  padres ,  maestros  yJP 
icos  espirituales  del  pueblo ,  celosos  de  la  gloria  de  D1  ’ 
jp  !S  a  ,ea|es  á  nuestro  amado  Monarca ,  y  observan 
nne«tPA  °c^ae  intima  nuestro  Instituto.  De  este  1110 
n1endr»rre'°rma<*°  Carmelo  recobrará  su  brillantez  ye. 
Sociedad  S^e?íos  útiles  á  la  Religión  ,  al  Trono,  3 
?  ^  lograremos  el  premio  de  nuestros  coto 


tes  en  el  cielo.  Amen.  Para  el  logro  de  estos  santos  fi¬ 
nes  mando  ,  que  distribuida  esta  mi  Carta  por  los  con¬ 
ventos  de  todos  los  Religiosos  se  lea  inmediatamente  á 
su  recibo  ,  y  sucesivamente  una  vez  al  año  á  la  Comu¬ 
nidad  congregada  en  capítulo.  Dios  guarde  á  VV  RR 
en  su  santo  amor  y  gracia  muchos  años.  Valencia  diez 
y  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  y  quince. 


Er.  Antonio  de  la  Soledad \ 

General, 


